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ACTO  PRIMERO. 


Gabinete  adornado  con  elegancia.  En  el  primer  bastidor  de  la  de- 
recha puerta  que  comunica  con  el  jardín.  En  el  segundo  id.  otra 
que  da  entrada  al  despacho:  enfrente  otras  dos:  forillo  espacio- 
so: cerca  de  la  puerta  del  fondo  un  velador  con  papeles  y  lápi- 
ces: en  primer  término  otro  con  tintero,  libros,  papel,  etc.  Al 
levantarse  el  telón  Amalia  borda:  Luis  se  pasea  con  aire  disgus- 
tado: Juan,  vestido  como  los  aldeanos  de  Villaviciosa,  entra  por 
el  fondo. 

ESCENA  PRIMERA. 

LUIS,  AM\LIA,  JUAN. 

Llegas  del  correo? 
Sí,  señor. 

No  traes  mas  que  periódicos? 
Nada  mas. 

Ay!  Dios  mió,  y  yo  que  esperaba  cartas  de  mamá  y  de 
mi  amiga  Julia.  Está  visto  que  las  gentes  de  Madrid 
son  cada  dia  mas  olvidadizas. 

Ya  lo  puede  usted  decir:  cuantas  vienen  á  veranear  se 
marchan,  prometiendo  que  volverán,  pero  ya,  ya!  si  te 
vi  no  me  acuerdo;  y  ahí  tiene  usia  por  quó  anda  perdi- 
do Villaviciosa  de  Odón. 
Estamos  mal  de  forasteros? 


Luis. 
Juan. 
Luis. 
Juan. 
Amal. 


Juan. 


Luis. 


/ 
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Jtan.      Muy  mal. 

Luis.      Y  nuestro  vecino  don  Bruno? 

Juan.  Tan  famoso.  No  tardará  en  llegar.  Conque  si  usia  no 
tiene  nada  que  mandar  me  voy  á  cuidar  las  fresas.  He 
puesto  un  plantel  debajo  de  aquella  ventana  que  no 
hay  mas  que  pedir,  y  si  no  fuera  porque  algunos  zán- 
ganos han  dado  en  saltar  las  tapias  del  jardín  y  en 
echarlo  todo  á  perder...  pero  que  se  descuiden  y  verán 
quién  es  Juan  Chápete.  Vaya,  con  licencia  de  usia. 

ESCENA  II. 

LUIS,  AMALIA. 

Luis.      Has  o  ido? 

Amal.     Nos  encontrarnos  solos. 

Luis.      Completamente.  Y  todo  por  haberte  empeñado  en  que 

dejásemos  la  corte  antes  de  tiempo. 
Amal.     Asi  he  disfrutado  antes  el  inapreciable  goce  de  tenerte 

á  mi  lado.  . 

Luis.  Se  creería  al  oirte  que  no  vivimos  juntos  en  Ma- 
drid. 

Amal.  Todos  tienen  allí  el  derecho  de  verte  menos  tu  es- 
posa.. 

Ldis.      No  exageres,  por  Dios. 

Amal.     Pero  di  me  si  puede  amar  el  hombre  que  solo  se  ocupa 

de  política  y  bolsa. 
Luis.      En  prueba  de  ello  acuérdate  que  satisfago  tus  menores 

caprichos. 
Amal.     No  siempre. 
Luis.      Qué  mas  puedo  hacer? 

Amal.     Consagrarme  algunas  horas  siquiera.  Es  tan  triste  ir 

siempre  sola... 
Luis.      Cuando  se  tienen  carruajes  propios... 
Amal.     Cierto  es  que  mamá  me  acompaña  siempre... 
Luis.      Pues  ya  ves,  acompañándote  mamá... 
Amal.     No  es  lo  mismo  que  si  estuvieras  á  mi  lado,  pues  mu- 
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chos  se  aprovechan  de  tu  ausencia  para... 
Luis.      Concluiré  yo:  para  dirigirte  algunas  frases  galantes. 
Amal.     Y  eso  te  parece  bien? 
Luis.      Ni  bien  ni  mal,  pero  es  costumbre, 
Amal.     También  es  costumbre  algunas  veces  que  las  que  son 

objeto  de  asiduas  atenciones... 
Luis.  Bah!  Tú  eres  la  virtud  misma. 
Amal.     Y  si  no  lo  fuera,  señor  rnio? 

Luis.      Te  guardarias  bien  de  reclamar  mi  presencia  como  te 

sucede  ahora. 
Amal.     Vaya  una  filosofía  singular! 

Luis.      Mas  singular  es  tu  empeño  de  hacerme  desconfiado. 

Porque,  señor,  en  qué  tiempos  vivimos?  Quieres  que 
me  parezca  á  mi  amigo  Federico,  que  hace  de  su  espo- 
sa una  mártir  y  de  su  casamiento  una  piedra  de  es- 
cándalo? Qué  desatino! 

Amal.     Pero  no  ves  que  el  mundo... 

Luis.      Variemos  de  conversación  porque  no  lograremos  enten- 
dernos. 
Amal.     Como  quieras. 
Luis.      (Qué  mania!) 
Amal.     (Qué  ceguedad!) 

ESCENA  III. 

DICHOS,  D.  BRUNO. 

Bruno.    Señor  don  Luis... 
Luis.      Apreciable  vecino... 
Bruno.  Señora... 

Luis.      Le  encuentro  á  usted  desmejorado» 

Bruno.    Lo  extraño  es  que  me  encuentren  ustedes  con  vida. 

Tuve  un  dia  la  malhadada  idea  de  convertir  mis  treses 
en  tierras  de  labor.  Dejo  la  corte;  me  establezco  en 
Villaviciosa,  y  á  los  seis  dias  de  vida  campestre  cojo 
unas  tercianas. 

Amal.     Esa  fué  la  primera  cosecha. 
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Bruno.    Curo  por  fin:  llega  el  segundo  otoño... 
Luis.       Y  le  dieron  á  usted  cuartanas? 

Bruno.  Precisamente:  de  modo  que  he  resuelto  ceder  la  tal 
finquita  á  otro  madrileño  aficionado  á  puntos  de  vista. 

Amal.     Y  habrá  alguno  bastante  loco?... 

Bruno.  Sí  señora:  mi  notario  me  anuncia  para  hoy  la  visita  de 
un  sujeto  que  habiendo  vendido  á  plazos  una  hacienda 
que  poseía  en  Aranjuez,  quiere  hacerse  á  todo  trance 
con  otra  en  Villaviciosa.  Prefería  enajenar  mis  bienes 
al  contado,  pero  si  el  citado  comprador  es  hombre  de 
buenos  antecedentes  se  los  cederé  en  la  misma  forma 
que  ha  cedido  los  suyos. 

Luis.  Y  podrá  usted  darse  por  muy  satisfecho;  porque  el 
apéndice  de  las  tercianas... 

Bruno.    No  hablen  ustedes  una  palabra  de  esto,  por  Dios. 

Luis.       Descuide  usted. 

Amal.     Pues  será  un  cargo  de  conciencia... 

Luis.  Invite  usted  á  su  huésped  á  comer  con  nosotros  y  verá 
usted  qué  pronto  concluimos  el  negocio. 

Bruno.    Tendrá  usted  la  amabilidad... 

Amal.     Yo  dudo  que  ese  caballero  quiera  aceptar... 

Luis.       En  el  campo  no  debe  haber  etiquetas. 

Bruno.  Qué  disparate!  Vendremos:  vendremos.  Háblele  usted 
de  Jos  puntos  de  vista  y  de...  pero  qué  ruido  es  ese? 

Luis.       Alguna  visita  de  Madrid. 

Amal.     Reconozco  la  voz  de  Julia. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,   JULIA,  FEDERICO. 

Julia.  Amalia!... 

Amal.     Julia!...  Federico!...  Qué  es  esto?...  Sin  enviarnos  á 

decir  una  palabra. 
Julia.     Y  sin  escribirte  una  línea...  pero  qué  quieres?  se  le 

metió  á  Federico  en  la  cabeza  salir  inmediatamente  de 

Madrid  y  he  tenido  que  seguirle. 
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Amal.     Poco  menos  que  á  la  fuerza,  no  es  verdad? 
Julia.     Qué  locura!  (Hablan  bajo.) 

Feder.    Tengo  que  hablarte  de  cosas  muy  graves.  (ap.  á  Lula  y 

con  acento  muy  sombrío  ) 

Luis.      (Aventura  tenemos.) 

Amal.     Es  posible?  Pues  hija  mia,  nadie  al  ver  esa  tez  sonro- 
sada, creería  que  padeces  una  grave  dolencia. 
Luis.  Usted! 
Bi uno.    Tercianas  acaso? 

Julia.     Cá!  no  señor.  Como,  duermo,  me  paseo,  no  siento  mal- 
estar ninguno... 
Luis.      Y  sin  embargo,  está  usted  enferma? 
Amal.  Imposible. 

Julia.     Sí;  pues  pregúntaselo  á  Federico  y  verás  como  to  dice 

que  inspiro  sérios  temores  á  su  médico... 
Luis.       Tu  médico  cree... 

Feder.    Que  el  aire  de  Madrid  la  es  sumamente  perjudicial. 
Luis.       (Lo  que  yo  dije,  aventura  amorosa.) 
Julia.     Estando,  como  oyes,  un  tanto  delicada,  necesito  entre- 
garme á  una  vida  activa.  Correré  á  caballo...  cazaré... 
Eeder.    Estás  en  tu  juicio?... 

Julia.  Sí  señor,  sí;  para  eso  hemos  venido  á  Villaviciosa,  y  si 
no  quieres  asociarte  á  mis  diversiones,  Amalia  y  Luis 
me  acompañarán . 

Luis.       Eso  es:  te  relevamos  de  tus  cargos  conyugales. 

Julia.     En  buenas  palabras:  te  destituimos. 

Luis.      Libertad  completa. 

Julia.  Omnímoda. 

Bruno.    Cuenten  ustedes  conmigo. 

Amal.     Y  conmigo. 

Feder.  (Pues  ya  veo  que  el  remedio  va  á  ser  peor  que  la  en- 
fermedad.) 

Julia.     Ten  la  bondad  de  enseñarme  mi  habitación. 
Amal.     Sí,  sí:  vamos. 
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ESCENA  V. 

D.  BRUNO,  LUIS,  FEDERICO. 

Bruno.     Creo  que  su  señora  de  usted  se  restablecerá  pronto. 
Tiene  un  carácter  tan  alegre... 

FEDER.      Demasiado.  (Con  tono  brusco.) 

Bruno.     (No  me  gusta  este  hombre.)  (se  asoma  á  la  ventana.) 
Feder.    (ap.  á  Luis.)  Quién  es  este  señor? 
Luis.      Uno  de  mis  vecinos. 
Feder.  Soltero? 
Luis.  Sí. 

Feder.    Persona  de  confianza? 

Luis.      Excelente  sujeto.— Qué?  Ya  le  miras  con  prevención? 
Feder.    Desconfió  de  todo  el  mundo. 
Luis.       Pero  de  don  Bruno... 
Feder.    Es  hombre  y  basta. 

Bruno.    Ya  se  vé  á  lo  lejos  la  diligencia  de  Madrid.  Gorro  á  mi 

casa. 

Luis.      No  olvide  usted  que  le  esperamos  á  comer  con  su 
huésped. 

ESCENA  VI. 

LUIS,  FEDERICO. 

Luis.      Qué  miras? 

Feder.    Examino  esta  puerta  y  me  parece  una  solemne  locura 

que  no  la  mandes  tapiar. 
Luis.       Mayor  disparate  me  parece  á  mí  convertir  esta  qui  nta 

en  un  convento. 
Feder.    Y  mas  en  el  siglo  diez  y  nueve?  Verdad? 
Luis.      Conque  tú  cada  dia  mas  receloso? 
Feder.    l  ero  te  se  figura  que  no  tengo  motivos  para  desconfiar 

de  los  hombres;  vamos  á  ver? 
Luis.  Enuméramelos. 
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Feder.  Me  bastará  referirte  un  liecho.  Conoces  á  Eduardo  Chi- 
ta ned  a? 

Luis.      Muchísimo.  (Ya  pareció  aquello.) 
Feder,    Y  le  recibes? 

Luis.  Algunas  veces,  aunque,  sin  saber  por  qué,  mi  mujer  le 
trata  con  bastante  rudeza. 

Feder.  Qué  bien  hace!  Pues  has  de  saber  que  el  tal  Ontaneda 
es  mi  sombra.  Le  encuentro  en  todas  partes;  me  escribe 
en  el  momento  que  sabe  estoy  indispuesto,  y  se  me 
representa  en  sueños  cuando  busco  unas  cuantas  horas 
de  olvido  y  de  reposo.  En  fin,  chico,  he  tenido  que  huir 
de  Madrid  para  no  verme  precisado  á  matarle. 

Luis.       Y  tú  deduces?... 

Feder.  Que  estas  idas  y  venidas  no  son  por  mí;  pues  le  pongo 
una  cara  de  despedir  huéspedes  que  no  hay  mas  que 
pedir. 

Luis.      Pero  hay  indicios  de  que  Julia... 

Feder.    Hasta  ahora  no  he  notado  nada. 

Luis.      No  has  notado  nada  y  crees  sin  embargo  que  hay  algo? 

Feder.    Algo,  no;  mucho,  muchísimo. 

Luis.  Pues  yo  estoy  seguro  de  que  Julia  es  incapaz  de  faltar  á 
sus  deberes. 

Feder.  Cómo  explicas  entonces  la  insistencia  de  ese  hom- 
bre? 

Luis.  Una  mania...  una...  qué  sé  yo?  Pero  ya  verás  como  el 
tiempo,  al  aclarar  los  hechos,  te  prueba  que  estás  en 
un  grave  error. 

Feder.    Lo  crees  asi? 

Luis.  Vaya!  Y  no  has  de  reírte  poco  entonces  de  tí,  porque 
bien  mirado,  la  inquietud  de  un  marido  es  de  las  cosas 
mas  ridiculas  que  se  conocen. 

FEDER.  Y  de  las  mas  dolorOSaS...  Ah!  (Federico,  que  está  cerca  de 
la  ventana,  lanza  una  exclamación  de  rabia.) 

Luis,      Qué  es  eso? 

Feder.    No  era  mala  la  risa  que  me  aguardaba. — Mira,  mira; 

ahora  baja  de  la  diligencia  de  Madrid. 
Luis.      (Mirando.)  Eduardo  Ontaneda. 
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Feder.  El  mismo:  y  por  cierto  que  da  la  mano  á  ese  amigo 
tuyo. 

Luis.      Respira  entonces. — El  viaje  de  Eduardo  estaba  pra- 

yectado  antes  de  que  pensases  hacernos  esta  visita. 
Feder.    Pues  qué  le  trae  aquí? 
Luis.      La  compra  de  una  finca. 
Feder.    De  modo  que  huyendo  del  perejil... 
Luis.      Te  ha  salido  en  la  frente. 

Feder.    Oh!  Pues  esto  no  ha  de  quedar  asi.  Quiero  concluir  de 

una  vez. — Dame  tus  pistolas. 
Luis.       Estás  loco? 
Feder.     Tus  pistolas? 

Luis.  No  faltaba  mas  que  esto.  Dar  un  escándalo  en  un  pue- 
blo; desacreditar  á  Julia,  y  todo  por  una  sospecha  que 
tiene  visos  de  ser  injusta  hasta  mas  no  poder.  Me  pa- 
rece mas  propio  de  un  hombre  de  corazón  y  de  expe- 
riencia aparentar  confianza ,  recibir  á  Ontaneda. .. 

Feder.  Y  soplar  sobre  la  hoguera  para  que  todo  se  lo  lleve  la 
trampa? 

Luis.      Pero  cómo  has  de  descubrir  la  verdad  si  los   asustas  y 

obligas  á  fingir  en  tu  presencia? 
Fedel.  Hasta  cierto  punto  tienes  razón. 
Luis.      Pues  sigue  entonces  mi  consejo  y  no  te  apures,  que  he 

de  ser  el  primero  en  señalarte  el  peligro,  caso  de  que 

lo  haya... 
Feder.    Y  de  que  lo  descubras. 

Luis.  Eso  corre  de  mi  cuenta  Vamos  á  recibir  á  esos  señores. 
Comen  hoy  con  nosotros. 

Feder.  Con  nosotros?  Mira,  Luis,  no  me  obligues  á  hacer  cosas 
superiores  a  mis  fuerzas,  porque  no  sé  si  al  verlos  jun- 
tos y... 

ESCENA  Vil. 

DICHOS,  AMALIA,  JULIA. 

Julia.  Federico,  recuerdas  en  dónde  he  pu  esto  mis  cuadernos 
de  música? 
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Y  bienes  á  hablarme  de  música,  cuando?... 
(Calma...)  (ap.  á  Federico.)  Su  marido  de  usted  está  ua 
poco  indispuesto. 
En  efecto,  esa  cara... 
Padece  una  fluxión... 
El  movimiento  del  coche  acaso... 
Precisamente.  Unas  cuantas  vueltas  ai  aire  libre  le  cu- 
rarán. No  es  cierto,  Federico? 
Mejor  es  que  tome  tila. 
Ó  que  se  enjuague  con  árnica. 
Lo  que  yo  necesito... 
Yamos. 

(Pero  no  ves  que  quiere  darme  árnica.)  (Ap.  á  Luís.) 
ESCENA  VIH 


AMALIA,  JULIA. 

Cuán  dichosa  eres! 
Por  qué? 

Porque  Luis  es  el  tipo  del  marido  perfecto. 
Pues  no  dices  poco. 

Pero,  hija,  si  la  Providencia  le  ha  regalado  todas  las 
dotes  de  que  Federico  carece. 

iMenos  algunas,  por  las  cuales  daria  yo  de  buena  gana 
las  demás. 

Sientes  acaso  que  no  sea  celoso? 
Lo  has  acertado. 
Estás  en  tu  juicio? 

La  confianza  ilimitada  de  Luis  llena  de  amargura  mi 
vida. 

La  confianza?... 

Sí,  Julia,  sí.  Casi  me  da  vergüenza  confesarlo;  pero  hay 
momentos  en  que  quisiera  que  sospechase  de  mi  fide- 
lidad. 

Ah!  Yamos...  ya  comprendo. 
Oh!  no. 


Julia.  Temes  que  otra  te  robe  el  amor  de  Luis. 

Amal.  Qué  locura! 

Julia.  Gelosa.  * 

Amal.  Eso  es  lo  que  menos  me  preocupa. 

Julia.  Poquito  reservada  eres. 

Amal.  Yo. 

Julia.  Tú,  sí,  tú.  Y  la  prueba  está  en  que  á  pesar  de  ser  tu 
mejor  amiga  no  has  querido  hablarme  nunca  de  cierto 
novio...  recuerdas? 

Amal.  Quién  te  ha  dicho?... 

Juli  v.  Una  persona  que  está  bien  informada. 

Amal.  No  sé  quien... 

Julia.  Matilde,  nuestra  compañera  de  colegio. 

Amal.  Matilde!  Oh!  Calla... 

->  (Mirando  aun  lado  y  á  otro  con  sobresalto.) 

Julia.  Estamos  solas:  y  ademas  haber  dejado  un  adorador  im- 
berbe y  aturdido  por  seguir  los  consejos  de  tu  familia 
y  aceptar  el  enlace  que  un  hombre  del  mérito  de  Luis 
te  ofrecia,  ni  es  nuevo,  ni  prueba  escaso  juicio  de  tu 
parte. 

Amal.     Seguí  los  impulsos  de  mi  corazón. 

Julia.  Lo  sé;  pero  esto  no  impidió  que  el  tal  novio  jurase  vivir 
siempre  soltero,  consagrarte  sus  pensamientos,  seguir- 
te al  fin  del  mundo  y  no  recuerdo  cuantas  majaderías 
mas. 

Amal.     Buenos  son  los  muchachos  para  cumplir  promesas! 

Julia.  Pues  mira:  alguno  son  modelos  de  constancia,  y  con 
respecto  al  que  nos  ocupa,  asegura  Matilde... 

Amal.  Que  cuando  se  extienden  en  torno  mió  las  melancólicas 
sombras  de  la  noche  se  me  aparece  con  los  ojos  arra- 
sados en  lágrimas.  Te  habrá  dicho  también  que  extien- 
de su  crispada  mano  sobre  mi  cabeza  y  que  exclama  con 
voz  sepulcral:  «Tiembla,  Amalia;  la  hora  de  la  vengan- 
za se  epróxima»...  Já!...  já!...  já!...  Vaya  que  es  diver- 
tida de  veras  la  tal  Matilde  con  sus  cuentos  fantásticos. 

Julia,  Pues  mira,  preferible  es  que  asi  sea,  pues  si  se  me  apa- 
recieran todos  los  novios  á  quienes  he  despreciado,  se 
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convertiría  mi  cuarto  en  un  cementerio.  ¡Jesús!  Solo  de 
pensarlo  siento  calofríos. 

ESCENA  IX. 

DICHAS,  LUIS,  EDUARDO,    FEDERICO,  BRUNO. 

Luis.  Amalia. 

JULIA.       Ah!  (Viendo  á  Ontaneda.) 

Amal.  (Él  aquí!) 

Luis.  Te  presento  en  la  persona  de  mi  amigo  Eduardo  á  uno 

de  nuestros  futuros  convecinos. 

Amal.  Cómo?...  Este  caballero...  piensa  comprar... 

Luis,  La  finca  de  don  Bruno. 

Amal.  (Dios  mió!) 

FEDER.  (Y  no  Se  turba!)  (Oservando  á  Julia.) 

Bruno.    Este  país  es  la  Suiza  de  España. 

Edcar.    Mejor  dijera  usted  un  Paraíso,  puesto  que  encuentro  en 

él  á  mis  mejores  amigos. 
Feder.  (Bribón!) 

Luis.  No  ha  podido  usted  llegar  mas  á  tiempo  para  ayudar- 
nos á  distraerá  Julia,  Figúrese  usted  que  su  médico  ha 
tenido  la  buena  idea  de  enviarla  á  respirar  el  aire  del 
campo... 

Eduar.    Y  su  marido  la  de  traerla  á  Villaviciosa. 
Luis.  Precisamente. 

Eduar.    Si  este  Federico  tiene  un  apropósito... 

Feder.    (Á  que  le  rompo  las  costillas.) 

Luis.      Pues  el  pobrecillo  está  con  el  alma  en  un  hilo. 

Eduar.    Hombre,  estando  yo  aquí... 

Feder.    (Me  precipita,  vamos!) 

Eduar.    Supongo  que  tendrán  ustedes  piano. 

Feder.    Julia  no  puede  cantar  ya. 

Eduar.    Conque  ya... 

Luis.      El  médico  lo  ha  prohibido. 

Feder.  Terminantemente. 

Eduar.    Entonces  Amalia  y  yo.. . 
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Amal.  También  me  encuentro  indispuesta. 
Luis.       Desde  cuándo? 

Eduar.  Ay!  amigo  mió!  Ya  veo  que  tendremos  que  tomar  me- 
didas extraordinarias. 
Luis.       Y  declarar  la  casa  en  estado  de  sitio. 

Feder,  Pero  si  estas  señoras. .. 

Eduar,  No  hay  cuartel  para  nadie. 

LUIS.         Ni  para  tí.  (Á  Federico.) 

Eduar.    Ni  para  usted.  (Á  d.  Bruno.) 

BRUNO.     Bien,  Bien.  (Que  está  calculando  á  la  derecha.) 

Feder.    (En  dónde  me  he  metido  yo?) 

Julia.     Voy  á  buscar  mi  álbum  para  que  vea  usted  los  adelan- 
tos que  he  hecho. 
Luis.      Nos  encontrará  usted  en  el  jardín. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  menos  JULIA. 

Luis.      Un  jardin  espacioso,  amigo  mió.  (Á  Eduardo.) 

Eduar.    Con  bosquecillos  y  grutas... 

Luis.     Eso  es  de  rigor. 

Feder.    (Qué  te  parece  la  pregunta?)  (Á  Luis.) 

Luis.      Acompaña  á  estos  señores,  Amalia. 

Amal.  Tengo  que  dar  antes  algunas  órdenes.  (Necesito  ha- 
blarte.) (Á  Luis.) 

Eduar.    (Teme  encontrarse  sola  conmigo.  Buena  señal!) 

Amal.  Federico  tendrá  la  bondad  de  reemplazarnos  un  mo- 
mento. 

Eduar.    Sentiría  molestarle.^ 

Luis.      Qué  disparate!  Vaya!  Pues  poquito  gusto  tiene  él  en 

estar  á  su  lado  de  usted... 
Feder.    Sin  duda.  (Me  comprometes,  Luis.)  (Á  Luis.) 
Luis.      (Estudíale,  hombre,  estudíale.)  (Á  Federico.) 
Feder.  Vamos. 
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ESCENA  XI. 

D.  BRUNO,  LUIS,  AMALIA. 

Me  equivoco  siempre.  Ah!  dispénsenme  ustedes.  Creí 
que  estaba  en  mi  casa,  lo  cual  no  tiene  nada  de  extra- 
ño porque  la  venta  de  esta  finca  me  preocupa  sobre- 
manera... Las  tercianas  por  un  lado...  los  plazos  por 
otro... 

Pase  usted  á  mi  despacho. 
En  efecto.  Que  me  llamen  para  comer. 
Descuide  usted. 

ESCENA  XII. 

LUIS,  AMALIA. 

Amal.  Por  fin  puedo  hablar  contigo. 

Luis.  Tanta  prisa  tienes? 

Amal.  Mucha. 

Luis.  Pues,  á  que  adivino  lo  que  quieres  decirme? 

Amal.  Sin  que  pronuncie  una  sílaba? 

Luis.  Sin  que  despegues  los  labios. 

Amal.  Vamos  á  verlo. 

Luis.  Se  trata  de  Eduardo  Ontaneda. 

Amal.  Precisamente. 

Luis.  El  pobre  muchacho  te  ha  sido  siempre  antipático. 

Amal.  Siempre. 

Luis.  Tal  vez  porque  el  afectoque  me  profesa  es  demasiado 

sincero. 

Amal.  Tal  vez. 

Luis.  La  cuestión  de  toda  la  vida. 

Amal.  De  toda  la  vida. 

Luis.  Has  hecho  cuanto  has  podido  para  alejarle  de  casa. 

Amal.  No  todo. 

Luis.  Su  presencia  en  Villaviciosa  te  ha  puesto  de  pésimo 

humor. 

Amal.  Lo  confieso. 
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Luis.  Y  ahora  quieres  que  busque  un  pretexto  para  cerrarle 
definitivamente  las  puertas  de  mi  casa.  He  leido  en  tu 
corazón? 

Amal.     Como  en  un  libro. 

Luis.  Pues,  hija  mia,  no  puedo  acceder  á  tus  deseos,  porque 
Eduardo,  al  par  que  mi  amigo,  es  un  caballero,  y  falta- 
ría á  todas  las  leyes  de  la  urbanidad  empleando  tan 
ruin  proceder  sin  fundado  motivo. 

Amal.  Pero  si  no  se  trata  de  un  capricho  pueril,  sino  de  la 
tranquilidad  de  Federico. 

Luis.      Cómo!  te  ha  confiado?... 

Amal.  No  por  cierto:  me  ha  bastado  un  segundo  para  com- 
prender que  está  violento  al  lado  de  Ontaneda,  y  que 
la  menor  imprudencia  de  Julia  podrá  ser  causa  de  una 
reyerta  desagradable. 

Luis.      Exageras  el  peligro. 

Amal.     Luego  existe  realmente? 

Luis.  En  todo  caso  no  puedo  reñir  con  todo  el  mundo  por 
dar  gusto  á  un  marido  inconsiderado  y  caviloso. 

Amal.  Sé  amable,  Luis.  Recibiré  con  la  sonrisa  en  los  labios 
á  todos  tus  amigos:  haré  por  complacerte  cuantos  sa- 
crificios exijas  de  mí... 

Luis.  Pero  lo  que  es  al  pobre  Eduardo...  Caprichos!  Nervios! 
Terquedad  sistemática!  Hé  ahí  la  mujer!  Está  bien:  ya 
que  tanto  te  incomoda  trataré  de  alejarle. 

Amal.     Hoy  mismo,  no  es  cierto? 

Luis.      (Qué  tal?)  Cuando  se  presente  una  ocasión  oportuna. 

Entre  tanto  oculta  por  Dios  tu  desagrado. 
Amal.     Si  asi  lo  quieres... 

Luis.  Recíbele  con  la  amabilidad  y  gracia  que  te  son  pecu- 
liares, y  si  el  sacrificio  te  parece  demasiado  grande, 
acuérdate  de  que  lo  haces  por  mí;  por  el  hombre  que 
te  pagaría  con  su  propia  existencia  el  mas  leve  do  los 
favores  que  le  concedes.  Pero  ahora  caigo  en  que  te  es- 
toy dando  consejos  cuando  debiera  pedírtelos  siempre. 
No  es  cierto?  Adiós,  Amalia  mia,  voy  á  ver  lo  que  ha- 
cen Eduardo  y  Federico. 
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ESCENA  XIII. 

AMALIA. 

Horror!  Cómo  le  revelo  yo  que  sus  palabras  son  ese 
soplo  que  dirige  la  llama  hacia  el  combustible  próximo 
á  incendiarse;  y  que  una  vez  inflamado  reduce  á  pave- 
sas el  cuerpo  y  el  alma,  la  honra  y  la  felicidad.  No:  hay 
secretos  que  deben  morir  en  el  corazón  de  una  mujer. 
Pero,  qué  hacer?  Dios  mió!  Está  en  mi  casa,  hablará 
conmigo  á  todas  horas  y  no  tendré  acaso  bastante 
energia  para  estudiar  con  indiferencia  las  amarguras 
de  su  alma  destrozada  por  mí.  Sin  embargo,  amo  á 
Luís  y  bastaría  que  me  tendiese  una  mano  amiga,.. 
No  debo  esperar  nada.  Está  ciego...  Qué  suplicio!...  Es 
necesario  que  ese  hombre  se  marche...  Valor...  (como 

inspirada  por  una  idea  súbita.)    Al)!  Sí,    SÍ...    emplearé  C 

primer  medio  que  la  casualidad  me  ofrece. 
ESCENA  XIV. 

AMALIA,  D.  BRUNO. 

Amal.     Ha  terminado  usted  sus  cálculos? 
Bruno.    Sí  señora. 

Amal.     Y  venderá  usted  su  finca  á  Ontaneda? 

Bruno.  Probablemente,  si  bien  no  acaban  de  agradarme  las 
condiciones  que  pone.  Como  dije  á  ustedes  hace  un 
momento  ha  vendido  á  plazos  sus  bienes  de  Aranjuez, 
y  solo  puede  pagarme  á  medida  que  vaya  liquidando 
con  su  deudor. 

Amal.     Lo  que  quiere  decir  que  vende  usted  su  hacienda  al 

propietario  de  Aranjuez. 
Bruno.   Casi.  En  fin,  siempre  me  queda  el  derecho  de  volverme 

á  quedar  con  mis  bienes. 
Amal.     Ó  de  entablar  un  litigio. 
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Bruno.    No  creo  que  llegue  ese  caso. 
Amal.     Quién  sabe?  Usted  no  conoce  á  Ontaneda. 
Bruno.   Su  esposo  de  usted  me  ha  dado  los  informes  mas  favo- 
rables. 
Amal.     Mi  esposo? 
Bruno.    Quién  mejor? 

Amal.  Ay!  don  Bruno  de  mi  alma,  y  qué  consejeros  toma  us- 
ted! Es  hombre,  Luis,  tan  confiado,  que  no  hay  nego- 
cio en  que  no  le  engañen. 

Bruno.    Diablo!  Pues  yo  no  quisiera... 

Amal.     Desagadable  seria  que  le  arruinasen  á  usted  en  los 

últimos  años  de  su  vida. 
Aruno.   Me  hace  usted  temblar. 

Amal.  Yo  consultaría  detenidamente  el  negocio  con  otra  per- 
sona. 

Bruno.    Pero  con  quién? 

Amal.     Con  Federico,  por  ejemplo. 

Bruno.    Conoce  á  Eduardo? 

Amal.     Perfectamente:  y  es  tan  franco  y  leal,  que  puede  us- 
ted creer  á  cierra  ojos  cuanto  le  diga. 
Bruno.    Ay!  señora:  me  ha  salvado  usted.  Voy  al  momento... 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  FEDERICO. 

Feder.  (No  puedo  soportar  á  ese  títere.) 

Bruno.  Conoce  usted  á  fondo  á  Eduardo  Ontaneda? 

Feder.  Por  qué  me  lo  pregunta  usted? 

Bruno.  Por... 

Feder.  (Se  turba!...  este  sabe  algo!) 

Bruno.  Amalia  y  yo  abrigamos  algunas  sospechas... 

Feder.  (Qué  tal?) 

Bruno.  No  vaya  usted  á  creer  sin  embargo... 

Feder.  Yo  lo  creo  todo. 

Bruno.  Cómo  todo? 

Feder.  Pero  qué  quiere  usted  decir?  Acabemos» 
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Ya  sabe  usted  que  Ontaneda  desea  comprar  la  finca  de 
don  Bruno?... 

Ah!  Creí...  Y  me  pide  informes? 
Precisamente. 

(Este  buen  señor  está  chocho!) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  JULIA. 

Julia.  Si  encontraré  aquí  algún  lápiz.  (Se  sienta,  sin  que  ios  de- 
más interlocutores  la  vean,  delante  del  velador  que  está  al  lado 
de  la  puerta  del  fondo.) 

Feder    Pues  Eduardo  Ontaneda... 

JULIA.       (Qué  es  esto?)  (Prestando  atención.) 

Feder.  No  me  inspira  la  menor  confianza.  Pasa  su  vida  di- 
ciendo necedades;  siguiendo  los  caprichos  de  la  moda, 
y  atacando  las  bases  fundamentales  de  la  sociedad. 

Julia.     (Pobre  Eduardo!) 

Feder.  Para  él  no  hay  nada  sagrado.  Lo  mismo  le  da  turbar 
la  paz  de  un  matrimonio,  que  aumentar  el  alboroto  de 
un  café:  lo  mismo  arruinar  á  un  propietario  formal  y 
digno,  que  destapar  una  botella  de  vino  del  Rhin. 

Bruno.  Cáscaras!  Pues  sabe  usted  que  el  tal  Ontaneda  es  un 
dije? 

Feder.  Por  último,  caballero,  antes  que  entrar  en  tratos  con 
Ontaneda,  cedería  mis  bienes  á  la  Beneficencia. 

.Bruno.  Á  la  Beneficencia  no  se  los  daré,  porque  la  caridad 
bien  entendida  empieza  por  sí  mismo;  pero  tampoco  á 
ese.,,  á  ese...  no  sé  con  qué  nombre  calificarle. 

Amal.     (Me  he  salvado!) 

Feder.    Tristísimo  es  tener  que  obrar  asi. 

Amal.     Tristísimo,  pero  necesario. 

Julia.     (Amalia  también1  Esto  es  un  complot!) 

Bruno.  Jesús  qué  hombre!  Lo  mismo  matar  una  botella  del 
Rhin  que  arruinar...  quiero  decir,  lo  mismo  arruinar... 
Voy  á  escribirle  inmediatamente  que  he  cambiado  de 
resolución. 


Amal. 

Feder. 
Bruno, 
Feder. 
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Feder.  Que  se  marche  cuanto  antes. 

Bruno.  Eso  es5 

Julia.  (Lo  veremos.) 

Feder.  Le  pondré  á  usted  un  borrador. 

Bruno,  Con  mucho  gusto. 

Feder.  Entremos  en  el  cuarto  de  Julia. 

ESCENA  XVII. 

AMALIA,  JULIA. 

Amal.     No  había  otro  medio...  Ah!  (viendo  á  Julia.)  (Julia!  si 

habrá  oido...)  Estabas  ahí,  amiga  mía? 
Julia.     Sí;  corrigiendo  algunas  flores  que  voy  á  enseñar  á  mi 

maestro. — De  qué  hablabais? 
Amal.     De...  (Me  avergüenzo  de  confesarlo.) 
Julia.     ¿Á  qué  os  proponía  don  Bruno  alguna  partida  de 

campo? 
Amal.     Sí...  creo  que  sí... 

Julia.     Pues  me  asocio  desde  luego  á  cuanto  hayáis  dispuesto. 
ESCENA  XVIII. 

DICHOS,  EDUARDO,  LUIS. 

Luis.      El  álbum  de  flores,  eh? 

Eduar.    Examínelo  usted  despacio  para  apreciar  todo  el  mérito 

de  mi  díSCÍpula.  (Se  acerca  á  Amalia:  Julia  y  Luis  permane- 
cen en  el  fondo.) 

JULIA.      (Con  viveza  á  Luis.  )  Se  trata  de  impedir  que  Eduardo  se 

afinque  en  Villaviciosa. 
Eduar.    (Con  viveza  á  Amalia.)  No  soy  acreedor  ni  siquiera  á  una 

mirada? 

Amal.     (Muy  turbada.)  Estaba  tan  distraída... 
Luis.      Conque  mi  mujer  está  también  en  el  complot? 
Julia.     Sin  duda:  y  ya  vé  usted  si  Eduardo  es  un  excelente 
muchacho. 
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Luis.  Dígamelo  usted  á  mí!  —  Vamos  á  hablar  con  don 
Bruno... 

Julia.     Sin  pérdida  de  tiempo.  Ah!  Aquí  está. 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  D.  BRUNO,  FEDERICO. 

Luis.      Dos  palabras,  señor  don  Bruno. 
Bruno.    Al  momento.  Entregue  usted  la  carta  á  Juan.)  (Á  Fede- 
rico.) 

FEDER.     Voy.  (Sale  por  el  fondo.) 

Luis.      (Á  Juüa.)  Nos  acompaña  usted? 

ESCENA  XX. 

AMALIA,  EDUARDO. 

AMAL.       (Que  ha  estado  hablando  con   Eduardo  durante  las  dos  escenas 

anteiíores.)  All!  Julia!...  (indicación  de  marcharse. ) 
EDUAR.     (Deteaiéndola.)  Ull  momento. 

Amal.  Por  qué  ha  faltado  usted  á  la  promesa  que  hizo  de  no 
volver  á  verme  nunca? 

Eduar.  Porque  gracias  al  tiempo  y  á  la  casualidad,  he  encon- 
trado medio  de  entrar  en  su  casa  sin  infundir  sospe- 
chas. 

Amal.  Cuál? 

Eduar.  No  ha  notado  usted  la  prevención  con  que  Federico  me 
mira? 

Amal.     Y  expone  usted  la  reputación  de  Julia?... 

Eduar.    Por  salvar  una  honra  mil  veces  mas  preciosa  para  mí. 

Amal.     Qué  horror! 

Eduar.    Este  sistema  da  siempre  buen  resultado. 
Amal.     Pero  yo  no  debo  consentir... 

Eduar.  Con  una  sola  palabra  puede  usted  destruir  mi  última 
esperanza  y  convertir  el  afecto  que  Luis  me  profesa  en 
odio  implacable:  pronuncíela  usted. —He  hecho  el  sa- 
crificio de  mi  vida. 
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Amal.     Qué  tormento! 

Eduar.    Mas  espantoso  es  el  que  dilacera  mi  alma. 

Amal.  Y  mas  horrible  el  porvenir  que  nos  aguarda  si  no  ar- 
ranca usted  de  su  corazón  un  sentimiento  que  solo 
puede  producir  al  desarrollarse,  lágrimas  y  vergüenza, 
remordimiento  y  luto. 

Eduar.    Eso  se  dice  siempre... 

Amal.  Y  siempre  se  cumple.  Pero  aunque  asi  no  fuera,  ten- 
go demasiado  presente  el  dia  en  que  recibí  la  bendi- 
ción nupcial.  Usted  debe  recordarlo  también.  Estaba 
arrodillada  al  pié  del  altar,  oprimía  mi  mano  el  hom- 
bre á  quien  amaba,  oia  leer  una  epístola  sublime,  mis 
hermanos,  pequeñuelos  aun,  me  contemplaban  con  la 
sonrisa  en  los  labios.  Mi  pobre  madre  lloraba,  y  yo, 
con  santo  y  fervoroso  recogimiento,  inclinaba  la  fren- 
te y  conmovida  el  alma  suplicaba  á  Dios  que  ninguna 
pasión  ni  airada  tormenta  de  la  vida,  rompiese  aquella 
dulcísima  coyunda  que  acababa  de  posar  sobre  mis 
hombros. 

Eduar.    Sí,  pero  aquel  dia... 

Amal.     Aquel  dia  fué  ayer... 

Eduar.  Convénzase  usted,  Amalia,  de  que  no  se  destruye  con 
lecciones  de  moral  una  pasión,  móvil  de  todos  nuestros 
actos  y  fin  exclusivo  de  la  vida. 

Amal.  Poco  me  importa:  mi  determinación  es  irrevoca- 
ble... 

Eduar.    También  la  mía.  Esperaré. 
Amal.     Esperar,  gran  Dios! 

Eduar.  Voy  á  comprar  una  finca  situada  en  Villaviciosa:  veré 
á  usted  todos  los  días,  Luis  es  el  hombre  mas  confiado 
del  mundo.  Usted  no  se  atreverá  i  confesarle  nunca 
el  secreto  de  su  corazón  y... 

Amal.     Basta,  basta. 
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ESCENA  XXI. 

DICHOS,  JUAN. 

JüAN.  De  parte  de  don  Bruno.  (Entrega  á  Eduardo  una  carta, 
y  se  pone  á  arreglar  unos  floreros  en  el  fondo.) 

Eduar.  Una  carta...  (Después  de  loer.)  Cómo!  No  quiere  vender 
ya...  Comprendo.  Solo  usted  ha  podido  influir...  pero 
todo  será  en  vano,  todo. 

Amal.  Juan. 

Juan.  Señora? 

Amal.     Vaya  usted  á  tomar  un  asiento  para  Madrid. 
Eduar.    Oh!  esto  mas? 

ESCENA  XXII. 

AMALIA,  EDUARDO,  FEDERICO,  JULIA. 

Julia.     Un  asiento  para  Madrid?  Quién  se  marcha  con  tanta 

precipitación? 
Eduar.    Yo,  Julia. 
Feder.    (Respiro  al  fin.) 

Amal.     Las  condiciones  de  Don  Bruno  son  inaceptables. 
Eduar.    Por  ahora  al  menos. 

Amal.  De  modo  que  teniendo  Ontameda  numerosos  asuntos 
en  la  corte  se  ve  en  la  precisión  de  abandonarnos  al 
momento. 

ESCENA  XXIII. 

dichos,  luis,  d.  bruno. 

Luis.  Eso  será  si  lo  permito  yo. 

Eduar.  Como! 

Feder.  Tú! 

Amal.  Mi  esposo  igonora  sin  duda.,. 
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Luis.  Te  engañas:  lo  sé  todo  y  no  pudiendo  permitir  que 
uno  de  mis  mejores  amigos  deje  de  hacer  un  negocio 
ventajoso,  cuando  es  tan  fácil  satisfacer  los  legítimos 
deseos  del  vendedor,  vengo  á  rogar  á  Eduardo  que 
acepte  mi  firma  como  garantía  del  contrato. 

AMVL.       Tu  firma!  (Con  asombro.) 

Feder.    Comprometerte  asi?... 

Luis       Me  parece  que  don  Bruno  aceptará. 

Bkuno.    Puede  usted  dudarlo? 

Luis.  Si  algún  dia  cambiase  Ontaneda  de  proyeto  le  reembol- 
saría los  adelantos  que  hubiese  hecho  y  agregaría  uña 
finca  mas  á  las  que  ya  poseo. 

Bruno.    (No  puede  hablar  mejor.)  (Á  Eduardo.) 

AM\L.       (RellUSe  USted.)  (Á  Eduardo.) 

Eduwr.    Doy  á  usted  las  mas  expresivas  gracias...  pero... 
.Julia.     Nada  de  observaciones. 
Bru^o.    Es  negocio  hecho. 

Luis.  Compra  usted  la  finca;  se  establece  en  Villaviciosa;  vie- 
ne á  vernos  con  frecuencia  y  nos  paga  con  su  ameno 
trato  un  favor  que  en  igualdad  de  circunstancias  hubie- 
ra usted  prestado  á  cualquiera  de  sus  amigos.  Por  con- 
siguiente no  haga  usted  alarde  de  delicadeza  ni  vuel- 
va á  pronunciar  una  palabra  de  viaje,  porque  todo  será 
inútil. 

Amal.  Cómo?  Tampoco  quieres  que  vaya  á  ocuparse  de  sus 
negocios? 

Luis,      Tampoco.  Es  nuestro  prisionero. 

AMAL.       (Con  acento  suplicante.)  Pero  LUÍS. 

Luis.      Soy  inexorable. 

Feder.  Esto  es  un  abuso  de  confianza,  una  tiranía  inexpicable. 
Ontaneda  ha  enviado  al  despacho  de  diligencias... 

ESCENA  XXIV. 

DICHOS,  JUAN. 
Amal,      Ah!  Juan  (Co  n  alegría  viendo  entrar  á  Juan.) 
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JüAN.        NO   había  mas  que    Un  asiento.  (Le  enseña.  Amalia  y  Luis 

se  acercan  á  Juan  con  rapidez.) 
ÁMAL.       Y  ese...  (Queriendo  tomarle.) 

Luis,      (cogiéndolo.)  Y  ese  lo  he  mandado  yo  tomar  para  tener 

el  gUStO  de  romperle.  (Rompe  con  naturalidad  el  billete  ) 
AMAL.       (Dejándose  caer  con  desaliento  sobre  una  butuca.  )  Ah! 
Eduar.     (No  hay  remedio,  Amalia.)  (Á  Amalia  y  reclinado  sobre  su 

butaca ,) 

FEDER.      (Soy  hombre   perdido!)  (Á  la  izpuicrda  de  Amalia  retorcien- 
do los  guantes  con  desesperación.) 
Luis.         (Á  la  derecha,  frotándose   las  manos  y  dirigiéndose  á  D.  Bruno 

y  á  Julia,  que  le  rodean.)  Ya  le  tenemos  en  casa. 


PIN   DEL   ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  décoracion. 


ESCENA  PRIMERA. 

EDUARDO. 

Amalia...  Amalia;  ni  un  solo  momento  puedo  dejar  de 
pensar  en  ella.  Á  medida  que  crece  su  resistencia, 
aumenta  mi  pasión.  Es  necesario  que  esta  lucha  titá- 
nica concluya.  Si  se  presentase  una  ocasión...  (Después 
de  meditar  un  momento.)  Ah!  excelente  idea!  Voy  á  inspi- 
rar á  Julia  el  deseo...  Está  pintando  en  su  estancia. 

(Entra  en  la  habitación  de  Julia.) 

ESCENA  Jk 

FEDERICO,  después  LUIS. 

Me  parece  que  le  he  visto  entrar  aquí. 

Á  quién  buscas? 

Á  Eduardo  Ontaneda. 

Mírale,  está  dando  una  lección  de  pintura  á  ta  mujer. 
Una  lección!  Dudarás  todavía. 


Feder. 
Luis. 
Feder. 
Luis. 
Fede  r 
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Luis.      De  qué? 

Feder.    De  Ja  complicidad...  de... 
Luis.      Ves  visiones. 

Feder.    Lo  que  veo  es  que  tu  sistema  es  abominable. 
Luis.      Pero  si  ese  pobre  chico... 

Feder.    Ese  pobre  chico  es  una  serpiente  que  acabará  por  en- 
venenar nueslra  existencia. 
Luis.      La  mía  también? 

Feder.    También,  Luis;  pues  he  observado  que  tu  mujer  ie 

mira  con  cierta  timidez  sospechosa. 
Luis.      Qué  me  cuentas? 
Feder.     Lo  que  oyes:  y  en  tu  lugar... 
Luis.      Los  matarías  á  los  dos? 
Feder.    No  tanto,  pero... 

Luis.      Es  necesario  que  no  dejemos  escapar  ni  un  suspiro,  ni 

una  sonrisa... 
Feder.    Vete  al  diablo. 

Luis.      Y  al  menor  indicio,  consejo  de  disciplina. 
Feder.    De  guerra  lo  formaría  yo  para  tí.  Qué  ceguedad,  se- 
ñor, qué  ceguedad! 

ESCENA  lili 

DICHOS,  JULIA  y  EDUARDO. 

Juma.     Un  proyecto,  señores. 
Feder.    (Bueno  será  él!) 

Julia.     Luis  posee  á  corta  distancia  de  Villaviciosa  un  soto... 
Eduar.    Poblado  de  ciervos. 
Feder.    Y  qué  tengo  yo  que  ver... 

Julia.     No  lobas  comprendido?  Quiero  asistir  con  Amalia  á 

una  cacería. 
Luís.      Peregrina  idea! 
Feder.    Pero  sin  estar  acostumbradas... 
Julia.     Amalia  y  yo  nos  colocaremos  en  un  buen  sitio,  los 

guardas  levantarán  la  caza;  ustedes  la  tirarán  y  luego 

adjudicaremos  el  premio  al  vencedor. 


—  33  — 


Fkder.    Pero  ir  á  una  selva... 

Luis.      Temes  morir  como  el  rey  don  Favila? 

Julia.     Mi  marido  sueña  siempre  con  los  osos. 

FEDER.     YO...  (Habla  bajo  con  Julia;  Luis  se  rie.) 

Eduar.    (Si  Amalia  acepta,  tendré  ocasión  de  hablar  con  ella. 
Si  rehusa,  se  quedará  sola  y  volveré.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  AMALIA,  D.  BRUNO. 

Amal.     Don  Bruno  desea  enseñar  á  ustedes  un  proyecto  de  es- 
critura. 

LUIS.        Ah!  en  efecto...  (Habla  con  D.  Bruno.) 

Eduar.    (á  Amalia.)  Contamos  con  usted  para  una  partida  de 
caza. 

Julia.     Proyectada  por  Eduardo. 

Amal.     (Por  Eduardo!) 

Julia.     Nos  acompañas,  verdad? 

Amal.     Imposible!  Temo  que  el  calor  y  el  movimiento  del  ca- 
ballo me  hagan  daño. 
Julia,     Cuánto  lo  siento!  Pues  yo  voy... 
Feder.    Es  decir... 
Julia.     Que  voy. 

Luis.      Y  hará  usted  perfectamente,  porque  el  dia  está  deli- 
cioso. 

Julia.     Pero  ruegue  usted  á  Amalia... 

Luis.      Tengo  por  costumbre  respetar  la  autonomía  de  mi 
mujer.  Pasemos  un  momento  al  despacho.  (En  tra  en  el 

despacho  cun  D.  Bruno.) 

Eduar,    (He  conseguido  lo  que  deseaba.)  (Entra  también.) 


o 


—  54  — 


ESCENA  V. 


AMALIA.  JULIA,  FEDERICO. 


Peder.    Te  digo  que  es  necesario  que  te  quedes  en  casa  escri- 
biendo á  mamá. 
Julia.     Puedo  hacerlo  en  dos  minutos. 
Feder.    Buenos  detalles  darás. 

Julia.     Pues  mira  que  de  Madrid  á  Villaviciosa  hay  muchas 

cosas  raras  que  describir. 
Fedeh.    Cuando  se  quiere... 

Julia.  Cuando  se  quiere  se  escriben  dos  líneas  en  un  segundo, 
se  mandan  al  correo,  se  monta  después  á  caballo,  se  sai- 
tan  vericuetos,  se  devora  el  espacio  y  se  llega  al  soto 
entre  una  nube  de  polvo  esgrimiendo  la  fusta,  agitan- 
do el  sombrero  y  gritando:  ya  estoy  aquí. 

Feder.    (En  el  mismo  tono.)  Que  me  encierren  en  los  Orates. 

Julia.  Pondrás  una  posdata  á  mamá,  no  es  cierto?  (Á  Amalia, 
que  estará  hijeando  un  libro.)  La  pobre  te  quiere  tanto!... 

Vuelvo  al  punto.    (Entra  corriendo  eu  su  cuarto.) 


ESCENA  Vi. 


FEDERICO ,  AMALIA. 


Feder.  (Nacía,  nada.  Mato  á  ese  títere,  envió  á  Julia  á  casa  de 
su  madre  y  me  marcho  á  los  Estados-Unidos.) 

Amal.  (Tal  vez  abrigue  Eduardo  algún  proyecto...  Oh!  Julia 
se  quedará  conmigo.)  (Acercándole  á  Federico.)  Le  dis- 
gusta á  usted  que  Julia  vaya  á  esa  cacería? 

Feder.  Muchísimo. 

Amal.  Lo  creo:  porque  una  señora  sola,  acompañada  de  hom- 
bres y  corriendo  por  montes  y  veredas,  no  puede  me- 
nos de  llamar  la  atención. 

Feder.    De  todo  el  mundo,  Amalia,  de  iodo  el  mundo. 

Amal.     Y  luego  siempre  echan  la  culpa  al  marido. 
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Feder.  Siempre. 

Am\l)     Yo,  en  su  puesto  de  usted  la  aconsejaría  que  se  queda- 
se conmigo. 
Feder.    Haré  mas  que  aconsejar;  mandaré. 
Amal.     Pero  con  dulzura  y  sin  decir  que  yo... 
Feder.    Por  supuesto. 

ESCENA  Víh 

DICHOS,  JULIA  con  una  carta. 

Julia.  Ya  he  terminado. 

Feder.  Ya! 

Julia.  Digo  á  mamá  que  estoy  completamente  restablecida. 

Feder.  (Eso  no  es  cierto.) 

Julia.  Y  que  la  das  muchas  expresiones. 

Feder.  (Las  merece  por  lo  bien  que  ha  criado  á  su  hija.) 

Julia.  Pon  la  posdata  y  envíala. 

Amal.  Al  momento.  (Tomando  la  carta.)  (Ño  olvide  usted  que 
una  mujer  sola,  por  montes  y  veredas.,.)  (Á  Federico  ai 

marcharse. ) 

Feder.    (Seré  inflexible  ) 

ESCENA  VIII. 

FEDERICO,  JULIA. 

Feder.  Señora. 
Julia.  Calle! 
Feder.  Señora. 

Julia.     Vas  á  hacer  una  solicitud? 

Feder.    Mimada  desde  la  niñez  por  una  madre,,, 

Julia.     Yo...  yo  estoy  mimada? 

Feder.    Por  una  madre  que  olvidaba  sin  duda  el  ardiente  deseo 

que  tenia  usted  de  vivir  á  su  antojo... 
Julu.     (Remedándole.)  Sin  Dios  ni  ley,  sin  horca  ni  cuchillo... 
Feder.   Qué  tiene  que  ver  la  horca  con  lo  que  estás  diciendo. 
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Julia.  Y  qué  tiene  que  ver  lo  que  estás  diciendo  con  la  ca- 
cería? 

Feder.  Pues  ahí  quería  venir  á  parar.  Mi  delicadeza  por  una 
parte  y  tu  carácter  bullicioso  é  irreflexivo  por  otra, 
nos  conduce  á  la  anarquía  conyugal. 

Julia.     Aplausos  en  las  tribunas. 

Feder.    Pero  señora... 

Julia.     Prosigue  el  orador. 

Feder.  Aun  tengo  energía  para  defender  el  poder  constituido. 
Julia.     Cometiendo  arbitrariedades. 

Feder.    Usando  del  legítimo  derecho  que  la  ley  me  concede. 

Julia.     Atropellando  á  tus  súbditos. 

Feder.    Ni  una  palabra  mas. 

Julia.     Se  cerraron  las  Cortes. 

Feder.    Hoy  no  saldrá  usted  de  casa. 

Julia.     Que  no  saldré? 

Feder.  No. 

Julia.  Bien  está:  pero  ten  entendido  que  has  hecho  rebosar  la 
medida  y  que  no  tardarás  en  arrepentirte  de  tan  injusto 
proceder. 

Feder.  Julia! 

Julia.     Solo  te  digo  estas  palabras.  Tiembla,  Federico! 

Feder.  Cómo! 

Julia.     Federico,  tiembla! 


ESCENA  VIH. 


DICHOS,  LUIS,  EDUARDO,  D.  BRUNO. 

Luis.  Asi  todavía? 

Julia.  He  resuelto  no  separarme  de  Amalia. 

Eduar.  Pues  no  estaba  decidido... 

Feder.  Sí  señor;  pero  se  queda. 

Julia.  Me  quedo. 

Eduar.  (Y  yo  que  creia  mi  triunfo  seguro...  No  importa!) 

Bruno.  Se  ha  opuesto  usted  acaso? 

Feder,  Yo  no  me  opongo  á  nada. 


Julia.     Á  nada. 

Luis.      Á  nada.  (Pero  vamos  á  ver,  por  qué?...  (Á  Federico.) 

Feder.  (id  á  Luis.)  (Suceden  cosas  muy  graves.  Es  necesario 
que  averigües  al  momento  por  qué  me  ha  dicho  «tiem- 
blan—Comprendes?— aTiembla!» 

Eduar.  (Es  indispensable  que  prepare  á  Julia  para  que  no  ex- 
trañe mi  vuelta.) 

Feder.  Si  usted  gusta  iremos  á  disponerlo  todo,  señor  doa 
Bruno. 

Bruno.    Sí,  sí;  vamos. 

ESCENA  IX. 

LUIS,  EDUARDO,  JULIA. 

Eduar.  Luis,  cuento  con  una  de  esas  escopetas  fabricadas 
por  los  arcabuceros  reales  que  adornan  su  despacho  de 
usted, 

Luis.      Con  mucho  gusto. 
Eduar.    Deseo.que  me  elija  usted  la  mas  segura. 
Luis.      Al  punto.  (Quiere  alejarme?  Si  tendrá  razón  Fede- 
rico?) 

ESCENA  X. 

JULIA,  EDUARDO. 

Eduar.    Suscribe  usted  por  lo  visto  á  una  nueva  exigencia  de 

su  esposo? 
Julia.     No,  señor... 

Eduar.    Pobre  Julia!  qué  mal  hace  usted  en  no  pagarle   en  la 

misma  moneda. 
Julia.     En  la  misma? 

Eduar.    Cuan  fácil  nos  seria  hoy  turbar  la    alegría  que  espera 

encontrar  lejos  de  usted. 
Julia.     De  qué  modo? 

Eduar.  Volviendo  yo  aquí  antes  de  llegar  al  soto  en  donde  de- 
bemos pasar  el  dia. 
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Julia.  Ah! 

Eduar.    Comprende  usted? 

Julia.     Perfectamente,  y  la  idea  me  parece  peregrina. 
Eduar.    Ya  le  estoy  viendo  correr  en  mi  basca. 
Julia.     Como  otro  Orlando  en  pos  de  Angélica. 
Eduar.    Qué  de  preguntas! 

Julia.     Y  qué  venganza  tan  inocente  y  tan  sabrosa  para  mí. 
Eduar.    Cuánto  se  va  á  divertir  Amalia  cuando  se  lo  contemos. 
Julia.     Pero  que  no  dure  mucho  el  eclipse,  porque  Federico 
caeria  enfermo. 

Eduar.    El  tiempo  necesario  para  venir  á  saludar  á  ustedes  y 
marcharme  á  escape  al  cazadero.  Silencio. 


ESCENA  XI. 


DICHOS,  LUIS  y  JUAN  con  ana  escopeta  y  un  cuchillo  de  monte. 


Luis.      Me  parece  que  no  puede  usted  pedir  mas. 
Eduar.    Precioso  canon !  (Examinándole.) 
Lms.      El  cuchillo  de  monte  es  mejor. 
Julia.     Qué  bonito. 

Juan.  (Y  con  toas  esas  armas  no  hay  señorito  que  no  eche 
á  correr  al  ver  los  colmillos  de  un  jabalí.) 

Luís.  (á  Juan.)  Acompaña  á  don  Eduardo  y  dale  esas  armas 
cuando  monte  á  caballo...  Ah!  nos  reuniremos  en  el 
tercer  kilómetro  del  camino  de  Madrid. 

Eduar.    Bien.  (Hablaré  con  Amalia.) 

ESCENA  XII. 


JULIA  y  LUIS. 

Luís.      Excelente  muchacho. 

Julia.     Qué  le  decia  á  usted  mi  marido  hace  un  momento? 
Luis.      Me  participaba  como  de  costumbre  sus  pueriles  te- 
mores. 
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Julia.     Pueriles?...  no  lo  crea  usted. 

Luis.      Bah!  en  qué  matrimonio  no  hay  pasajeras  nubes? 

Julia.  En  ninguno:  pero  puede  usted  decirle  que  la  mujer  tí- 
mida está  resuelta  á  defender  sus  derechos,  á  conquis- 
tar su  independencia,  á  dar  el  grito  de  libertad. 

Luis.  Cómo! 

Julia.     Autores  como  Jorge  Sand  y  Federico  Soulié  me  indica- 
rán el  medio  de  conseguirlo. 
Luis.      Usted  tiene  sobrado  talento... 

Julia.  Sé  que  camino  á  mi  ruina;  pero  nadie  podrá  dete- 
nerme. 

Luís.      Pero,  hija  mia,  piense  usted  por  Dios... 

Julia.  Una  mujer  ofendida  nada  piensa...  nada  vé...  se  ven- 
ga... (Si  cuenta  todo  esto  á  Federico,  la  enfermedad 
hace  crisis,) 

ESCENA  XIII. 

LUIS,  después  FEDERICO. 

Luís.  Se  venga!...  Si  habré  sido  yo  el  Mefistófeles  de  esta 
pobre  muchacha?  Imposible...  Sin  embargo,  cuando 
un  marido  se  empeña  en  precipitar  á  su  mujer...  No, 
aun  es  tiempo  de  evitarlo. 

Feder.  Luis! 

Luis.      Qué  tienes?  Estás  pálido! 
Fedek.    Por  fin  lo  sé  todo. 
Luis.  Todo? 

Feder.  Encontrábame  yo  en  una  habitación  del  piso  bajo  dan- 
do algunas  órdenes  á  tus  criados,  cuando  veo  entrar 
en  el  patio  á  Eduardo  y  á  Juan.  Se  paran,  muy  ajenos 
sin  duda  de  que  estuviera  yo  tan  cerca,  y  empiezan  á 
hablar  á  media  voz.  Me  aproximo  entonces  á  una  ven- 
tana y  oigo  que  Ontaneda  se  informa  minuciosa- 
mente de  todos  los  atajos  que  desde  el  soto  conducen 
al  bosquecillo  contiguo  al  jardín. 

Luís.      (Esto  es  grave.)  Y  qué  consecuencia  sacas? 
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Feder.  La  de  que  están  de  acuerdo. 

Luis.  Yo  no  puedo  creer... 

Feder.  Qué  ceguedad! 

Luis.  Tu  mujer  se  queda  con  Amalia. 

Feder.  Y  Amalia  cree  que  Ontaneda  es  un  santo. 

Luis.  Pero  cómo  ha  de  venir  ese  muchacho?. .. 

Feder.  Es  capaz  de  todo...  Entrará  tal  vez  por  el  jardín. 

Luis.  Tendría  que  saltar  las  tapias. 

Feder.  Pues  las  saltará  precisamente. 

Luis.  Quedémonos  entonces. 

Feder.  Quedarnos...  perder  la  ocasión  de  cerciorarme  de  su 

crimen.  Oh!  tú  no  sanes  lo  que  son  celos! 

Luis.  Cuál  es  tu  designio? 

Feder.  No  decir  una  palabra  á  nadie,  espiar  á  ese  hombre. 

seguirle  si  viene,  convencerme  de  su  traición,  y... 

Luis.  Pierdes  á  Julia. 

Feder.  Ella  me  deshonra. 

Luis.  No,  no:  Ontaneda... 

Feder.  Es  un  malvado. 

Luis.  Pero  reflexiona... 

Feder.  Necesito  su  vida. 

Luis.  Calla! 

Feder.  Ah! 


ESCENA  XIV. 


DICHOS,  JULIA  con  un  libro  en  la  mano. 


Julia. 
Peder 
Luis. 

JlLIA. 


No  se  marchan  ustedes? 

(Ap.  á  Luis.)  Ves  qué  impaciencia? 

(Si  pudiera  hacerla  comprender...) 

(Á  media  voz  á  Luis  y  enseñándole  el  libro.)   L60Yly   LeOfll  de 

Jorge  Sand. 


Luis. 

Fedsr 

Luis. 


Ah! 


VamOS.  (interponiéndose  con  viveza.) 

(Yo  la  salvaré.) 
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ESCENA  XV. 

JULIA,  después  AMALIA. 

Julia.     Qué  caras!...  Mis  amenazas  empiezan  á  surtir  efecto. 

Ya  verá  el  tal  Federiquito  la  cuenta  que  le  tiene  el  ser 

tan  celoso. 
Amal.     Cómo!  Tú  aquí? 
Julia.     Estoy  arrestada. 
Amal.     Qué  dices? 

Julia.  Por  todo  el  dia...  Afortunadamente  que  á  tu  lado  no 
hay  medio  de  aburrirse...  y  si  ademas...  tuviésemos 
alguna  visita... 

Amal.     No  es  fácil. 

Julia.  No? 

Amal.     Lo  dices  de  un  modo?... 

Julia.     Se  me  ha  ocurrido  una  idea  para  castigar  á  Federico. 

Amal.     Por  no  haberte  dejado  ir  con  él? 

Julia.     Ha  sido  una  crueldad,  no  es  cierto?  Pues  bien,  Ontane- 

da  le  va  á  hacer  rabiar  en  grande. 
Amal.  Ontaneda? 
Julia.     Piensa  volver. 
Amal.     Durante  la  cacería? 
Julia.  Sí. 

Amal.     Oh!  (Se  ha  valido  de  ese  pretexto.) 
Julia.     Por  qué  te  asustas? 
Amal.     Porque...  (Qué  hacer,  Dios  mió?) 
Julia.     Tú,  que  conoces  á  Federico,  comprenderás  el  espan- 
to... 

Amal.  Lo  que  comprendo,  Julia,  es  que  alucinada  por  un  im- 
premeditado deseo  de  venganza,  no  has  visto  que  On- 
taneda trataba  de  tenderte  un  lazo. 

Julia.     Qué  dices? 

Amal.     De  hacerte  su  cómplice. 

Julia.     Á  mí? 

Amal.     De  unirte  á  él  con  un  lazo  infame. 
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Julia.  Jesús! 

Amal.     Tu  marido,  que  sospecha  de  tu  lealtad,  le  seguirá  sin 

duda. 
Julia.  Crees?... 
Amal.     Le  encontrará  aquí... 
Julia.     Me  haces  temblar! 
Amai..     Se  batirá  con  él... 
Julia.     Calla,  por  Dios! 

Amal.     Y  tu  honra  quedará  empañada  para  siempre. 

Julia.     Nü  tengo  motivos  para  creer  que  On tañerla  trate...  Sin 

embargo,  me  habla  á  veces  de  un  modo... 
Amal.     Ya  ves... 

Julia.  Dios  mió!  Y  yo  que  sin  prever...  Estaba  tan  eno- 
jada... 

Amal.     Y  él  te  lo  pintaba  todo  tan  fácil... 
Julia.     En  mal  hora  me  aconsejó  ese  hombre. 
Amal.     Te  ruego  que  evites  un  conflicto. 
Julia.     Sí,  sí;  pero,  qué  he  de  hacer? 
Amal.     Te  hallas  dispuesta  á  obedecerme? 
Julia.     En  todo. 

Amal.  Pues  vamonos  á  devolver  visitas  á  Villaviciosa...  Asi, 
ni  Eduardo  te  encontrará  en  casa,  ni  Federico  podrá 
sospechar  de  tí. 

Julia.     Aprobado.  Voy  á  ponerme  mi  sombrero. 

Amal.  Sí,  sí;  corre.  (Julia  se  va.)  Respiro!  Al  fin  no  me  encon- 
trará. 

ESCENA  XVI. 

AMALIA,  LUIS. 

Luis.      Uf!  he  venido  como  una  saeta!  Dónde  está  Julia? 
Amal.     En  su  cuarto;  pero  qué  sucede...  por  qué  has  vuelto? 
Luís.      Porque  se  le  ha  metido  á  Federico  en  la  cabeza...  por 

supuesto  que  yo  no  creo... 
Amal.  Acaba. 

Luis.      Sospecha  que  Julia  ha  dado  una  cita  á  Ontaneda. 
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Amal.  Ah! 

Luís.      Qué?  Será  cierto? 
Am\l.  Sí. 
Luis,      Se  aman? 

Amal.  No.  Trataban  únicamente  de  dar  una  broma  á  Fede- 
rico. 

Luis.  Una  broma?  (Mas  vale  que  sea  esto.)  Y  no  comprende 
esa  criatura  las  gravísimas  consecuencias... 

Amal.  Sí,  Luis.  .  y  en  prueba  de  ello,  ahora  mismo  vamos  a 
devolver  visitas  á  Villaviciosa. 

Luis.  Eso  no  evitará  que  al  encontrarse  aquí  esos  dos  hom- 
bres se  pidan  explicaciones  y  nos  hagan  la  fábula  del 
pais. 

Amal.     Quédate  para  evitarlo. 

Luis.      Sospechará  entonces  Federico  que  he  venido  á  salvar  á 
los  culpables,  y  esto  empeorará  el  estado  de  las  cosas. 
Amal.     Pues  qué  partido  tomar? 

Luis.      Haz  que  tu  amiga  no  salga  de  su  cuarto,  y  quédate 

para  desvanecer  las  sospechas  de  Federico. 
Amal.     Que  me  quede!... 

Luis.  Si  viene,  le  dirás  que  deseabas  hablar  á  Eduardo  de  la 
fianza  que  le  he  ofrecido...  fianza  que  le  tiene  intran- 
quilo... En  fin,  cualquier  cosa  para  salir  del  paso. 

Amal.  Jamás! 

Luis.  Cómo! 

Amal.  Pero  no  comprendes  que  si  estando  aquí  Federico  llega 
Ontaneda,  aquel  podrá  sospechar... 

Luis.  Sospechar!!  tan  poco  vale  tu  honra  que  pueda  manci- 
llarla en  lo  mas  mínimo  un  visionario  semejante? 

Amal.     Sin  embargo... 

Luis.  Bien,  bien;  haz  lo  que  quieras.  Pero  si  Federico  se  se- 
para de  su  mujer  y  la  sociedad  vé  un  crimen  en  donde 
no  hay  mas  que  una  temeraria  imprudencia,  tú  ten- 
drás la  culpa. 

Amal.     Yo?  Dios  mió! 

Luis.  Tú,  que  has  podido  evitarlo,  tú,  que  te  opones  á  todos 
mis  deseos... 
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Amal.  Pero  Luis... 

Luis.  Me  lavo  las  manos. 

Amal.  Pues  bien;  me  sacrificaré. 

Luis.  Sea  enhorabuena. 

Amal.  Pero  si  surgen  nuevas  complicaciones... 

Luis.  Échame  la  culpa  de  todo.  Corre  á  advertir  á  tu  amiga. 

en  tanto  que  vuelvo  al  lado  de  Federico. 

Amal.  (Su  palabra  es  siempre  el  soplo  del  diablo.)  (Entra  en  el 

cuarto  de  Julia.) 

ESCENA  XVII. 

LUIS. 

Creo  que  no  he  podido  hacer  mas  por  Julia,  aunque  lo 
que  Amalia  califica  de  broma...  Dios  quiera  que  mi 
mujer  no  me  las  dé  nunca  de  esa  clase.  Pero  qué  com- 
plicaciones teme  ahora?...  (Pensando.)  Si  seguiré  echan- 
do á  perder  el  negocio  sin  saberlo?...  Bah!...  cortemos 
por  lo  sano...  Ontaneda  no  entrará,  (cierra  la  puerta  del 
foro  y  se  guarda  la  llave )  Ahora  cerraré  por  fuera  la  puer- 
ta del  jardin...  Y  la  llave?...  (Viendo  que  no  está  puesta  la 
llave  y  recordando.)  Debe  estar  en  mi  despacho.  (Entra  en 

él.) 

ESCENA  XVin. 

AMALIA,  después  EDUARDO,  á  poco  LUIS. 

Amal.     Luis  se  ha  marchado  ya. 

EDUAR.      (Saliendo  por  la   puerta  del  jardin.)  Por  fin  COUSÍgO  encon- 
trar á  usted  sola. 

LuiS.         Ah!  (Levanta  el  portier  y  lo  deja  caer.) 

Amal.     A  mí?...  Julia  me  ha  contado... 

Eduar.    No  se  trata  de  Julia  sino  de  usted,  á  quien  adoro  con 

toda  mi  alma. 
Amal.  Eduardo! 
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Edíjar.    De  usted,  que  me  ama  también  por  mas  que  quiera 

ocultarlo. 
Amal.     Yo?...  yo?... 

Eduar.  De  usted,  que  es  la  única  fuente  en  que  puedo  apagar 
el  fuego  que  consume  mi  vida. — Míreme  usted  á  sus 
plantas  como  el  reo  que  espera  su  sentencia  de  muer- 
te... Una  palabra  de  esperanza...  una  mirada  de  perdón 
aunque  después  espire  ante  las  puertas  de  un  paraíso 
que  la  fatalidad  ha  convertido  en  tumba  de  todas  mis 
ilusiones. 

Amal.  Basta!  Á  la  mujer  que  es  susceptible  de  faltar  á  sus  de- 
beres se  la  ruega  de  hinojos...  á  la  esposa  cristiana  y 
digna  se  la  escucha  de  pié. 

Eduar.    Arroje  usted  la  máscara,  Luis  se  encuentra  ahora... 

Amal.     Dentro  de  mi  corazón. 

Eduar.  Imposible! 

Amal.  Su  sombra  guarda  siempre  este  asilo  cuando  él  está 
fuera. 

Eduar.    Y  tantos  años  de  sufrimientos,  de  abnegación,  de 

constancia... 
Amal.     Perdidos,  Eduardo,  perdidos. 

Eduar.  Pero  no  conoce  usted,  Amalia,  que  me  conduce  usted  á 
la  desesperación!  No  le  dice  á  usted  la  voz  de  su  con- 
ciencia... 

Amal.     La  voz  de  la  conciencia  me  grita  que  me  defienda. 
Eduar.    Y  esta  lucha  horrible,  seguirá... 
Amal.     Hasta  la  tumba. 

Eduar.    Pues  bien,  Amalia,  respire  usted,  el  momento  que  tanto 

ansia  ha  llegado  ya. 
Amal.     Qué  quiere  usted  decir? 
Eduar.    Mire  usted. 

Amal.     Ah!  Federico  penetra  en  el  jardín. 
Eduar.    Me  busca,  Amalia.  Y  mi  determinación  es  irrevocable 
también. 

Amal.     Huya  usted  en  nombre  del  cielo. 

Eduar.    No...  allí  está  el  cuarto  de  Julia... 

Amal.     Ni  un  paso  mas...  huya  usted...  Seré  su  mejor  amiga, 
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su  hermana...  huya  usted! 
Eduar.    Déjeme  usted  morir. 

Amkl.     No,  no:  su  sangre  de  usted  caería  sobre  mi  felicidad  y 
la  destruiría  para  siempre...  Oh!...  se  acerca,  huya 

USted,  lo  exijo...  lo  mando.  (Asiendo  de  la  mano  á  Eduardo 
y  arrastrándole  hasta  la  puerta  del  foro.)  Cerrada!  (Corriendo  á 
la  del  despacho  y   sacudiéndola  con  fuerza.)  Cerrada  también! 

Dios  mió! 
Eduar.    La  fatalidad  lo  quiere. 

Amal.     No,  no:  que  horror!...  Es  el  cuarto  de  Julia!  (Deteniendo 

á  Eduardo  que  se  dirige  al  cuarto  de  Julia.) 
EDUAR.     Aquí.  (Señalando  al  de  Amalia.) 

Amal.  Ese  es  el  mío  y  no  tiene  salida. 

Eduar.  Entonces...  que  venga,  (con  resolución.) 

Amal.  Dios  mío!  Vela  por  mi  honra!...  Entre  usted. 

Eduar.  Pero... 

AMAL.  (Hace  entrar  á  Eduardo  en  su  cuarto.)  Entre  USted. 

Federico  va  á  creer  ahora  al  ver  mi  turbación  y  mis 
lágrimas...  no  puedo  recibirle...  Qué  he  hecho  yo? 

(Entra  en  el  cuarto  de  Julia.) 


ESCENA  XIX. 


LUIS,  después  FEDERICO. 

LUIS,  (Leventa  el  portier:  su  rostro  pálido  y  demudado  debe  expresar 
la  lucha  violenta  que  acaba  de  sostener.  Da  algunos  pasos  mitan- 

do  al  cuarto  de  Amalia.)  El  juez  acaba  de  dictar  tu  senten- 
cia, miserable...  solo  falta  que  el  verdugo  la  ejecute. 

(Se  dirige  al  cuarto  de  Amalia,  pero  antes  de  llegar  aparece 
Federico  en  la  puerta  del  jardin.  ) 

Feder.    (á  media  voz.)  Ha  venido? 

Luis.      (Oh!  Federico  ahora...   Cómo  le  revelo  yo  que  mi 

mujer...  que  ese  malvado...  jamás...  valor!) 
Flder.    Dónde  está  ese  hombre? 

Luis.  Dónde?...  En  tu  atormentado  pensamiento:  en  tu  co- 
razón, que  si  pudiera,  saldría  del  pecho  para  publicar 
á  gritos  tu  supuesta  deshonra. 
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Peder.    Conque  no  ha  venido? 

Luis.  No.  Acababa  de  cerrar  esta  puerta  para  impedir  que 
entrase  por  ella,  y  me  proponía  hacer  lo  mismo  con  la 
del  jardín. 

Feder.    De  modo  que  mis  temores... 

Luis.      Eran  infundados. 

Feder.    Me  lo  juras? 

Luis.  Si,  Federico,  nadie  ha  osado  profanar  este  asilo,  nadie. 
Feder.    Está  bien,  marchémonos  y  no  reveles  nunca... 

LuiS.        Nunca.  (Movimiento  para  marcharse.) 

ESCENA  XX. 


DICHOS,  JULIA,  después  AMALIA. 

Julia.     No  te  asustes!  Yo  le  salvaré,  (suponiendo  que  habla  con 

Amalia  y  sin  reparar  en  Luis  y  Federico.) 

Feder.  Á  quién? 

Julia.  Ah!  (Mí  marido!)  (Dando  un  grito.) 

Amal.  Federico! 

Fkdeb.  Á  quién  salvarás?...  contesta,  desgraciada...  a  quién 

salvarás? 

Julia.  Yo...  yo... 

Feder.  Palideces...  Conque  está  aquí?  Conque  me  engañan 

todos?...  All!  yo  le  encontraré!  (Entra  precipitadamente  en 
el  cuarto  de  Julia.) 

Amal.     Federico!...  Federico!...  qué  hace  usted? 
Julia.     Te  ruego... 

FhDER.      Nadie.  (Saliendo:  corte  al  despacho.) 

Amal.     Federico....  (Estoy  perdida!) 

FEDER.      Nadie!  Ah!  aquí!  (Señalando  al  cuarto  de  Amalia.) 

Amal.  f  N 
Julia.      '        ^Con  esPaillo0 

Luis.      Ni  un  paso  mas.  Este  cuarto  es  sagrado.  (Poniéndose  de- 
lante de  la  puerta  del  cuarto  de  Amalia>) 
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ESCENA  XXI. 

DICHOS,  JUAN  por  la  puerta  del  foro. 

Juan.      Señor:  unos  labradores  conducen  al  señorito  Eduardo 

sobre  unas  parihuelas. 
Todos.    Á  Eduardo! 

Juan.      Acaba  de  decirme  que  el  caballo  le  ha  tirado  dentro  de 
una  zanja. 

Luis.      (Se  ha  arrojado  por  la  ventana!) 
Feder.    (á  su  mujer.)  Era  inocente! 

AMAL.  (Sosteniéndose  apenas.)  Infeliz! 
JULIA.       (Sosteniendo  á  Amalia.)  Valor! 


FIN   DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración. 
ESCENA  PRIMERA  > 

JUAN,  arreglando  unos  floreros,  JULA  entrando. 

Julia.     Dónde  habré  podido  perder  la  novela  que  estoy  leyen- 
do?... En  el  jardín  acaso...  Ah!  Juan! 
Juan.  Señorita?... 

Julia.     Búscame  por  todas  partes  una  novela  que  se  titula 

León  Leoni. 
Juan.  No  sé  leer. 
Julia.     Un  libro  verde, 

Juan.      (Anda,  anda!  Lee  un  libro  verde!)  Voy  á  ver  si  lo  en- 
cuentro. 

ESCENA  II. 

JULIA,  AMALIA. 

Amal.  Te  andaba  buscando. 

Julia.  Y  yo  á  tí. 

Amal.  Para  hablarte  de  un  viaje. 

Julia.  Y  yo  de  un  convaleciente. 
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Amál.     Luis  ha  dispuesto  que  dos  marchemos  á  Biarritz. 

Julia.  Ya  lo  sé...  Adoro  la  brisa  del  mar.  Iré  con  vosotros-. 
Eduardo  vendrá  á  vernos  hoy  con  don  Bruno.  Pobre 
muchacho!  cuando  pienso  que  estuvo  á  punto  de  per- 
der ia  vida  por  nosotras...  eres  una  ingrata,  apenas 
has  hablado  de  él  una  sola  vez.  Por  qué  le  quieres 
tan  mal? 

Amal.  Yo? 

Julia.     Vaya!  Poco  empeño  tuviste  en  que  no  comprase  la  fin- 
ca de  don  Bruno... 
Amal.     Cómo!  Sabes?... 

Julia.     Descubrí  vuestro  complot  y  decidí  á  Luis... 

Amal.     Á  servir  de  fiador?... 

Julia.  Precisamente. 

Amal.     Pues  hiciste  muy  mal. 

Julia.     Me  lo  dices  de  un  modo... 

Amal.     No,  pero  Ontaneda... 

Julia.  Ontaneda  es  muy  fino,  muy  amable,  y  sobie  todo,  la 
reciente  aventura  le  da  á  mis  ojos  el  misterioso  atrac- 
tivo de  un  héroe  de  novela.  Conque  cuidado  con  ofen- 
derle delante  de  mí.  Ahora  vamos,  si  quieres,  á  poner 
ja  lista  de  los  trajes  que  nos  hacen  falta  para  nuestra, 
expedición. 

Amal.     Vamos...  (Qué  significará  este  interés?) 

ESCENA  III. 

LUIS,  saliendo  lentamente  del  despacho. 

Me  parece  que  oigo  las  risas  sarcásticas  de  mis  ami- 
gos. Si  supieran  que  he  sido  yo...  yo  mismo,  el  que... 
Y  reñia  á  mi  mujer  porque  no  le  recibía  con  amabili- 
dad, y  le  ofrecía  mi  firma,  mi  casa,  mi..  Vamos!  La 
vergüenza  no  mata...  (Se  sienta.)  Yo  necesito  arrancnr 
del  corazón  de  Amalia  hasta  el  último  rastro  de  com- 
pasión... Quiero  que  le  desprecie,  que  le  arrojé  ella 
misma  de  esta  casa,  y  luego  yo...  Sí,  sí;  ó  su  vida  ó 
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la  mia...  Este  asilo  profanado  me  lo  pide  á  voces. 


ESCENA  IV. 

LUIS,  JUAN. 

Luis.      Qué  quieres? 

Juan.      Los  periódicos.  Sigue  usia  indispuesto? 

Luis.      Por  qué  me  haces  esa  pregunta? 

Juan.  Porque  noto  que  desde  la  cacería  está  usia  asi...  Va- 
mos, lo  mismo  que  yo,  porque  saltó  un  bribón  por  en- 
cima de  las  tapias  y  echó  á  perder  todo  el  plantel  de 
fresas. 

Luis.      Algún  chico  del  pueblo  sin  duda. 

Juan.      Quiá!  No,  señor:  las  huellas  no  son  de  chico,  y  si  usia 

pregunta  al  cochero  y  á  la  doncella  de  la  señora... 
Luis.      Cómo!  los  criados  se  ocupan... 
Juan.      Vaya!  No  hablan  de  otra  cosa. 

Luis.      (Dios  mió!)  Pues  tranquilízalos,  las  huellas  que  has 

visto  son  mias. 
Juan.      De  usia? 

Luis.     Volví...  para  hablar  de  un  negocio  urgente  á  la  señorita 

Julia...  no  recuerdo  ahora... 
Juan.      Pues  á  mí  se  me  íigura... 
Luis.  Basta. 

Juan.  (No  quisiera  mas  que  encontrar  una  prueba  para  con- 
vencerle de  que  se  engaña...) 

ESCENA  V. 

LUIS,  FEDERICO. 

Feder.   Vengo  a  buscarte  para  que  demos  una  vuelta.  El  dia 

está  hermoso. 
Luis.  Gracias. 
Feder.  Sigues... 
Luis.      De  mal  humor. 
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Feder.    Pues  si  vieras,  chico,  cuántos  puntos  de  contacto  hay 

entre  tu  dolencia  y  la  que  yo  padecia  antes. 
Luis.      Sí.  eh?...  (Se  me  conoce  ya!) 
Feder.    Tú  no  has  tenido  nunca  celos,  verdad? 
Luis.  Nunca. 

Feder.    Pues  es  una  cosa  horrible. 
Luis.      (A  quién  se  lo  dice!) 

Feder.  Por  fortuna,  lo  expuesto  que  estuve  el  otro  dia  á  dar 
un  escándalo  irreparable  en  tu  casa,  me  ha  hecho  mi- 
rar las  cosas  con  mas  calma  y  he  venido  á  sacar  en  con- 
secuencia que  Ontaneda  no  se  ocupaba  apenas  de  mi 
mujer. 

Luis.      No,  eh? 

Feder.    Todo  el  dia  estaba  hablando  con  la  tuya. 
Luis.      Eso  no  es  cierto. 

Feder.  Vaya!  Por  eso  te  reias  tanto  de  mí,  picaron! 
Luis.  Por  eso.  (Está  probado  que  es  un  imbécil.) 
Eeder.    Y  sigues  siempre  en  la  idea  de  servir  de  fiador  á  ese 

chico? 
Luis.      Yo!...  yo!... 
Feder.    Pues,  no  se  lo  has  ofrecido? 
Luis.      He  sabido  después  que  sus  negocios  andan  mal. 
Feder.    Pues  eso  es  grave. 
Luis.      De  modo  que... 

Feder.    Nada,  nada,  chico:  que  lleve  otro  la  carga. 

Luis.      Eso  es,  otro.  Puedes  decir  á  don  Bruno  de  mi  parte, 

que  he  cambiado  de  proyecto. 
Feder.  Descuida. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  D.  BRUNO,  EDUARDO. 

Bruno.    Aquí  tienen  ustedes  á  un  loco  que  no  ha  querido  es- 
perar la  última  visita  del  médico  para  darse  de  alta. 
Eduar.    Tenia  tanta  gana  de  ver  á  Federico  y  á  Luis... 
Luis.  Gracias. 
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Bruno.    Tiene  una  naturaleza  de  hierro. 
Editar.    Qué  disparate! 

Bruno.   Al  ver  su  buen  humor,  llegué  á  sospechar  que  habría 

recibido  nuevas  de  alguna  deidad  madrileña. 
Feder.    De  alguna  deidad?... 
Bruno.    Durante  el  delirio,  hablaba... 

Luis.      (con  viveza.)  Los  secretos  que  se  sorprenden  á  la  cabe- 
cera de  un  enfermo  son  sagrados, 
Feder.    No  tal:  hablaba?... 

Bruno.  De  la  magnificencia  de  los  pinavetes  y  de  los  alcorno- 
ques. 

Eduar.  Me  acordaba  sin  duda  del  campo,  pues  cansado  del 
bullicio  incesante  de  la  corte,  creo  que  ha  sido  una 
fortuna  para  mí  haber  encontrado  un  paraje  risueño  y 
apacible  en  donde  descansar.  Luis  y  yo  tenemos  los 
mismos  gustos:  pasaremos  el  dia  discurriendo  por  los 
campos:  la  noche  jugando  al  ajedrez,  y  labradores  en 
algunos  momentos,  filósofos  en  otros,  dejaremos  que 
nuestra  vida  se  encamine  blanda  y  sosegadamente  há- 
cia  su  ocaso.  No  piensa  usted  como  yo,  Luis? 

Luis.      Exactamente  lo  mismo.  (Hipócrita!)  " 

Bruno.    Pila  des  y  Orestes. 

FEDER.     Sí:  pero  ya  no  le  fia...  (Con  alexia  y  frotándose  las  manos.) 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  JUAN. 

Señor:  co  decía  yo  que  habia  saltado  algún  malhechor 
por  encima  de  las  tapias  del  jardín? 
Cuándo? 

El  dia  de  la  cacería. 
(Qué  oigo!) 
Ya  tengo  una  prueba. 

>Una  prueba! 


Juan. 

Feder. 
Juan. 
Feder. 
Juan. 
Feder. 
Bruno. 
Eduar. 
Luis. 
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JüAN.       (Enseñando  un  cuchillo  de  monte.  )  Esta. 

Eduar.    (El  cuchillo  de  monte  que  me  dio  Luis!) 
Feder.    Pero  esta  arma  no  puede  ser  de  un  vagabundo;  es  de- 
masiado rica... 
Bruno.    En  efecto. 

Feder.    No  recuerdas  tú  habérsela  visto  á  alguien...  (Mirando  á 

Eduardo.)  (Palidece!) 
Juan.      Ah!  Ya  sé...  este  cuchillo... 
Eduar.    (Estoy  perdido! ) 

Luis.      Este  cuchillo  es  mió...  vean  ustedes  mis  iniciales. 

Juan.      Ya  sé  que  es  de  usia,  pero... 

Luis.      Lo  dejaría  caer  inadvertidamente  en  el  jardín... 

Juan.      Pero,  señor,  si... 

Luis.      Llévalo  al  despacho... 

Feder.  (Están  de  acuerdo  para  engañarme,  pero...  que  tiem- 
blen. Juan  me  lo  descubrirá  todo.) 

Luis.  Creo  que  Federico  tiene  que  hablar  á  usted  de  un  asun- 
to importante.  (Á  D.  Bruno.) 

Bruno.    Á  mí... 

Feder.    En  efecto...  vamos...  (Luis  también!  Oh!  Ya  no  hay 

amigos!  Ya  no  hay  nada!) 
Bruno,    Qué  dice  usted? 
Feder.    Nada,  hombre,  nada. 


ESCENA  VIII. 


LUIS,  EDUARDO. 

Eduar.    Quiere  usted  que  vayamos  á  saludar  á  las  señoras? 
Luis.      Tengo  que  hablar  antes  con  usted. 
Eduar.    Sobre  qué? 

Luis.      Sobre  el  cuchillo  de  monte  que  acaba  de  encontrar 

Juan  en  el  jardín. 
Eduar.  Ah! 

Luis.      Yra  ha  visto  usted  que  le  he  sacado  del  compromiso? 
Eduar.    Del  compromiso?... 

Luis.      Va  usted  á  disimular  conmigo  también?  Lo  he  com- 
prendido todo  al  momento. 
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Eduar.  Todo! 

Luis.      No  hay  mas  que  mirarle  á  usted  á  la  cara.  Se  ha  puesto 

usted  lívido. 
Eduar.    Yo?  Permítame  usted... 

Luis.      Lívido,  hombre,  y  hace  usted  mal,  porque  entre  amigos 
tan  íntimos  como  nosotros...  entre  Pílades  y  Orestes... 
Eduar.    En  efecto...  pero... 

Luis.  Tranquilícese  usted,  estamos  solos.  Ademas  quién  no 
ha  corrido  en  su  vida  de  soltero,  alguna  aventurilla  de 
esa  clase?— Saltó  usted  por  encima  de  las  tapias,  do  es 
verdad? 

Eduar.    (Qué  significa  esto?) 

Luis.,      Y  penetró  usted  luego  por  esa  puerta.  Como  si  lo  es- 
tuviera viendo.  Qué  Eduardito  este!  Já!...  já!...  já... 
Eduar.    Yo...  yo... 

Luis.  Ahora  bien:  como  por  una  mujer  vulgar,  no  hubiera 
usted  tomado  precauciones  de  esa  clase...  supongo... 

EDUAR.     Qué!  (Con  ansiedad.) 

Luis.      Aquí  no  habia  mas  señoras  que  Amalia  y... 
Eduar.    Es  inocente,  lo  juro. 
Luis.      Lo  sé,  hombre,  lo  sé...  Me  refiero  á  Julia. 
Eduar.  Julia!! 

Luis.      No  hay  medio  de  negarlo. 

Eduar.    (Me  he  salvado!)  Si  usted  sabe  tanto!... 

Luis.      (Cayó  en  el  lazo!)  Es  una  mujer  tan... 

Eduar.    Tan...  Por  supuesto  que  el  marido  ha  tenido  la  culpa. 

Luis.      Lo  sé,  lo  sé. 

Eduar.  Empeñado  en  hacer  creer  que  guarda  su  honra  mejor 
que  nadie... 

Luis.      Y  ya  ve  usted,  cómo  la  guarda.  Vamos,  es  cosa  de  des- 
ternillarse de  risa. 
Eduar.    Mucho,  m<ucho. 

Luis.      (No  sé  como  no  le  ahogo!)  Afortunadamente,  no  sabrá 

nadie  aun... 
Eduar,    Nadie...  (Ni  ella  tampoco.) 

Luis.  Me  alegro;  porque  si  la  mujer  de  quien  hablamos  com- 
promete sin  reflexión  alguna  su  nombre  y  su  reposo, 
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cumple  á  nuestra  lealtad  evitar  las  consecuencias  de 
tamaño  extravio. 
Eduar.    Qué  quiere  usted  decir? 

Luis,  Federico  es  mi  amigo  de  la  infancia  y  deseo  poder  es- 
trechar su  mano  sin  vergüenza  y  sin  remordimiento. 
En  una  palabra,  Ontaneda,  es  necesario  que  rompa  us- 
ted con  esa  mujer.  Sé  que  el  sacrificio  es  grande,  que 
le  costará  á  usted  mucho,  pero  solo  á  ese  precio  podrá 
usted  conservar  mi  amistad. 

Eduar.    Pero,  Luis... 

Luis.      Es  necesario  que  se  marche  usted  esta  noche. 

Eduar.  Doloroso  es  en  efecto  lo  que  usted  me  pide,  pero  si  de 
ese  modo  conservo  su  aprecio  y  puedo  volver  á  su  ca- 
sa cuando  salgan  de  ella  Federico  y  su  mujer... 

Luis.      Cómo  volver!...  Pasaremos  juntos  el  verano. 

Eduak.    El  verano!...  Pues  bien,  qué  remedio!...  Me  despediré... 

Luis.  Nada  de  eso:  los  sollozos  de  la  mujer  querida  ablandan 
siempre  el  coraron  del  amante.  Cuatro  líneas  hacen 
mas  afecto...  Yo  mismo  le  pondré  á  usted  un  borrador- 
cito...  (Se  sienta  y  escribe.) 

Eduar.    Pero  Luis... 

Luis.      Lo  exijo. 

Eduar.  Bien...  (Es  el  único  medio  de  asegurar  mi  conquista.) 
Luis.      Las  frases  consabidas...  cualquier  cosa  para  salir  del 

paso  y  para  descargar  mi  conciencia.  (Entregándole  el 

papel  que  ha  escrito.)  Ahora,  copia  usted  por  ahí  en  donde 

no  le  vean  este  borrador  y  se  lo  envia  usted. 
Eduar.    Es  necesario  evitar  que  Federico  sorprenda... 
Luis.      Nada  mas  fácil.  Deje  usted  la  carta  dentro  de  uno  de 

esos  libros  y  yo  advertiré  á  Julia... 
Eduar.    Soberbio!  Pobrecilla!  si  supiera  que  ha  sido  usted  su 

verdugo,  su...  en  fin  espero  que  no  olvidará  usted  que 

solo  por  complacerle... 
Luis.      Este  rasgo  hará  que  nuestra  amistad  sea  eterna. 
Eduar.    Nada,  nada:  lo  que  ha  dicho  don  Bruno;  Pílades  y 

Orestes. 
Luis.      Cástor  y  Polux. 
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Eduar.    (Él  lo  ha  querido!) 

ESCENA  IX. 


LUIS. 


Logré  mi  objeto!  La  cosa  marcha.  Voy  á  preparar  á 
Amalia  y  á  rogar  después  á  don  Bruno...  Pobre  hombre! 
Se  opondrá...  No  está  acostumbrado...  sin  embargo,  es 
preciso  que  asista:  Federico  podría  comprometerme. 

ESCENA  X. 

LUIS,  AMALIA. 


Luis.  Ah!  Iba  á  buscarte. 

Amal.  Acabo  de  ocuparme  con  Julia  de  nuestro  próximo  viaje. 

Luis.  Nos  acompaña,  eh? 

Amal.  Sin  duda. 

Luis.  Y  Eduardo? 

Amal.  Eduardo... 

Luis.  Te  sigue  siendo  antipático? 

Amal.  Ya  sabes  que  solo  le  recibo  por  tí. 

Luis.  Yo! 

Amal.  No? 

Luis.  Quieres  que  te  hable  con  franqueza? 

Amal.  Sí;  con  franqueza. 

Luis.  Pues  Ontaneda  no  es  lo  que  parece. 

Amal.  Qué  quieres  decir? 

Luis.  No  babia  notado  nada,  por  supuesto;  pero  Federico... 

ya  sabes  lo  que  es?  empezó  á  observar... 

Amal.  (No  sé  lo  que  me  pasa.) 

Luis.  Me  llamó  la  atención  repetidas  veces... 

Amal.  (Que  habrá  visto?) 

Luis.  Y  ya  un  gesto,  ya  una  palabra  de  doble  sentido... 

Amal.  Te  has  engañado,  Luis. 

Luis.  Cómo!...  yo... 
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Amal.     Si,  sí:  te  has  engañado. 
Lcis.      Ontaneda  ama  á  Julia. 
Amal.     Á  Julia!  Imposible. 

Ln?.  Seguro  estaba  de  que  habías  de  contestarme  asi:  pero 
no  lo  dudes:  Ontaneda  se  ha  burlad:  impunemente  de 
nosotros:  su  riaje  á  Yihariciosa,  la  compra  de  la  finca,  la 
amabilidad  que  con  todos  y  principalmente  contigo  te- 
nia, han  sido  otros  tantos  pretextos  para  acercarse  á  la 
señara  de  sus  pensamientos  sin  infundir  sospechas 

Amal.  Pero  Dios  mió!  Yo  no  puedo  creer  eso.  Julia  es  franca* 
espansiva... 

LülS.         Está  Casada.  (Á  mediz  toz.) 

Amal.  Eduardo... 

Lns.      Otro  que  tal:  apuesto  á  que  te  hacia  la  corte  también 

para  disimular  nejar. 
Amal.     Para  disimular? 
Lns.      La  táctica  acostumbrada. 

Amal.  (Qué  suplicio!)  Pero  estás  seguro  de  que  la  ama,  Luis? 
Lns.      Con  :eci:te  que  esta  mañana  he  encontrado  una  de 

sus  cartas  ¿entro  de  un  libro... 
Amal.     Una  carta  de  Ontaneda? 
Lns. 

Akal.     Dirigid:  á  Juiia9 

Lns.      Sí,  pero  creo  que  te  pones  mala...  Yoy  á  llamar. 
Amal.     No,  no;  no  es  nada...  La  sorpresa...  la  indignación — 

pen-ar  que  mi  mejor  amuu?.. ..  Ah!  qué  infamia! 
Lns.      Ya.  ya!  Decirte  ei  :tr:  iia  :ue  ia  vuelta  de  Ontaneda 

era  una  broma.  Pero  en  fin,  allá  se  las  bajan.  Cada 

uno  en  su  casa  y  Dios  en  la  de  todos. 
Amal      Cómo'  Y  crees  que  voy  á  consentir  yo?... 
Lns.      Nada,  nade:  hazme  ei  ::se:u.o  de  no  ocuparte  de  este 

asunto. 

Amal.     Basta!  Yo  sabré  hacer  respetar  esta  casa. 
Lms.      Don  Bruno: 


I 
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DICHOS,  D.  BRUNO. 

Bruno.    Es  cierto  lo  que  acaba  de  decirme  Federico? 

Luis.      No  solo  retiro  mi  palabra,  si  no  que...  (Le  habla  ai  oído. 

Están  colocados  en  segundo  término.  Amalia  se  ha  quedado  en 
el  proscenio  profundamente  preocupada.) 

Bruno.    Cómo!  Quiere  usted?...  (Asustado.) 
Luis.  Silencio. 

Bruno.    Pero  hombre  de  Dios,  yo  no  sé... 
Luis.      Mas  bajo. 

Bruno.    Me  pone  usted  en  un  compromiso  atroz...  y  luego  las 
leyes...  las  pragmáticas...  de... 

ÁMAL.       Sí,  SÍ;   ahora   lo   Comprendo   todo.    (Levantándose  muy 
agitada.) 

Bruno.    Y  entraré  esta  noche?.. . 

Luis.      Por  esa  puerta,  (indica  la  del  jardín.)  Sobre  todo  ni  una 

palabra.  VamOS.  (Se  marchan  por  el  fondo.) 

ESCENA  XII. 

AMALIA. 

La  coincidencia  de  haber  llegado  los  dos  al  mismo  tiem- 
po, el  empeño  que  tuvo  Julia  en  que  mi  esposo  sirviese 
de  fiador  á  Ontaneda,  su  inquietud  cuando  este  se  en- 
contraba enfermo,  la  cita  del  otro  dia.  Y  yo  insensata 
tenia  compasión  de  un  hombre  que  se  burlaba  de  mí, 
que  me  escarnecía  á  tocias  horas...  Oh!  yo  necesito  una 
prueba  de  su  alevosía,  una  prueba  con  que  poder  con- 
fundirle... una  prueba,  Diosmio!...  una  pruebra...  Por 
.ella  daria  toda  mi  sangre.  Ah!  Julia  no  está  en  su  cuar- 
to, conozco  el  sitio  en  que  oculta  los  papeles  que  no 
quiere  que  vea  Federico.  Voy, 


ESCENA  XIII. 


AMALIA,  JUAN. 

Juan.      Ya  pareció  el  libro  que  me  mandó  buscar  la  señorita 

Julia. 
Amal.  Bien. 

Juan.      Estaba  sobre  uno  de  los  bancos  del  parterre. 

AMAL.       Déjalo  ahí.  (indicando  el  velador  de  la  derecha.) 

Juan.      Quiere  usia  que  traiga  luz? 

Amal.     Sí...  (volviendo.  )  Guando  llame...  (Qué  tormento!)  (En» 

tra  en  el  cuarto  de  Julia  ) 

ESCENA  XIV. 

JUAN,  después  FEDERICO. 

Se  me  ha  metido  en  la  cabeza  que  aquí  pasa  algo.  El 
amo  anda  malucho...  el  ama...  Bah!  Quién  me  mete  á 
mí  en  camisa  de  once  varas?  Voy  á  decir  á  la  señorita 
Julia  que  he  puesto  aquí  el  libro. 
Por  fin  te  encuentro. 
(Este  si  que  está  malo.) 

Juan,  necesito  que  me  lo  cuentes  todo  ..  Comprendes? 
todo. 

(Qué  querrá  que  le  cuente?) 

Toma.  (Le  da  un  duro.) 

Si  no  he  dicho  nada. 

Quién  entró  por  el  jardín  el  dia  que  estuvimos  de 
caza? 

Qué!  También  usted  sospecha?... 
Sí. 

Pues  como  tengo  el  honor  de  cuidar  la  hortaliza  y  la 
vi  destrozada  de  aquella  manera,  vine  á  decírselo 
al  amo. 

Y  qué  te  contestó  el  amo? 


Juan. 


Feder. 

Juan. 

Feder. 

Juan. 
Feder. 
Juan. 
Feder. 

Juan. 

Feder. 

Juan. 


Feder. 
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Juan.      Que  aquel  destrozo  lo  había  hecho  él. 
Feder.    Volvió  según  eso? 
Juan.      Sí  señor. 
Feder.  Solo? 
Juan.  Solo. 

Feder.    Y  con  qué  objeto?...  Tú  bien  sabrás... 

Juan.      Phst!...  yo...  (Voy  á  darme  importancia.)  No  me  lo  ha 

dicho,  pero  lo  he  descubierto... 
Feder.    (Por  fin  voy  á  saber  la  verdad!) 
Juan.      Volvió  para  hablar  con  doña  Julia. 
Feder.    Con  mi  mujer? 

Juan.      Según  parece,  tenia  que  tratar  con  ella  de... 

Feder.  Basta!...  (Lo  comprendo  todo...  Me  dejaba  creer  que 
era  Ontaneda...  y  era  él,  él!  Mi  consejero,  mi  Mecenas, 
mi  amigo  de  la  niñez...  infamia  horrenda!...  Abomi- 
nación!...) 

Juan.      Yo  sentiría... 

Feder.    (Á  muerte,  sí,  á  muerte...  y  ahora  mismo...)  (Se  marcha 

como  un  loco.) 

Juan.  Pues  ya  se  descubrió  el  pastel!  Por  Jo  visto,  el  amo  y 
doña  Julia...  y  el  marido,  que  no  sabia  una  palabra... 
anda,  anda;  buena  se  va  á  armar! — Voy  á  decir  á  doña 
Julia  que  he  dejado  aquí  el  libro. 

ESCENA  XV. 

AMALIA. 

Ni  el  mas  leve  indicio...  sin  embargo,  necesito  una 
prueba...  mi  amor  propio  ofendido  me  la  pide  á  gri- 
tos... seguiré  buscando,  hasta  que  la  encuentre:  pero 

apenas  Se  Vé:  VOy  á  llamar.  (Se  dirige  á  tientas  al  sitio  en 
que  está  el  llamador.  En  este  momento,  entran,  también  á  tien- 
tas, pero  dejando  un  intermedio  de  algunos  segundos,  Ontaneda 
con  una  carta  en  la  mano,  y  Julia  que  viene  buscando  su  no- 
vela.) 
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ESCENA  XVI. 

AMALIA;  EDUARDO,  JULIA,  después  JUAN,  con  luces. 

Eduar.  Si  Luis  me  espia,  quedará  satisfecho  de  mí.  Cumplo  mí 
palabra. 

Julia.     Dónde  habrá  dejado  ese  imbécil  mi  novela?  (Amalia  tira 

del  cordón  de  la  campanilla.) 

Eduar.    Ya  encontré  un  libro. 

AMAL.       Quién  anda  ahí?  (Escuchando.) 

TODOS.  Ah!  (Juan  aparece  de  pronto  con  dos  candeleros.  Amalia,  Eduar- 
do y  Julia,  que  deben  estar  muy  cerca  del  velador,  lanzan  una 
exclamación  de  sorpresa  )  Ontaneda,  en  su  turbación,  deja  caer 
la  carta  al  dejar  el  libro  sobre  el  velador.  Juan  deja  las  luces  y 
se  marcha.) 

Amal.     (Iba  á  esconder  una  cartel) 
Julia.     (Qué  significa  esto?) 
Eduar.    Señoras...  (Qué  posición!) 

Amal.     Ruego  á  usted  que  me  dispense,  me  encontraba  aquí 

por  casualidad. 
Eduar.   No  vaya  usted  á  creer... 
Julia.  Qué? 
Amal.     Me  retiro. 
Julia.     Por  qué,  Amalia? 
Amal.     Y  me  lo  preguntas? 
Julia.     Qué  quieres  decir? 

Amal.  Tu  presencia  en  este  momento,  esta  carta...  la  turba- 
ción de  Eduardo...  Oh!  Te  compadezco! 

Julia.  Amalia!...  Oh!  Eduardo,  diga  usted  en  nombre  del  cie- 
lo que  las  sospechas  de  Amalia  carecen  de  fundamen- 
to, que  no  hay  complicidad  entre  nosotros,  que  no  le  he 
dado  derecho  para  que  me  escriba,  para  que  me  com- 
prometa de  este  modo.  Dígaselo  usted  por  Dios! 

Eduar.    Señora...  (Cómo  explico  yo?...  Imposible!...) 

Amal.     Ya  lo  ves.. .  calla. 

Julia.     Pero  no  comprende  usted  que  ese  silencio  en  este 
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momento  es  la  mas  vil,  la  mas  odiosa  de  las  calum- 
nias?... 

Eduar.    Sí...  pero...  yo... 

Amal.  Galla! 

JüLIA.       (Arrebatándole  la  carta.)  Lee,  Amalia. 

Eduar.    No  puedo  consentir...  Julia...  por  Dios... 
Julia.     Ni  una  palabra! — Lee. 

Amal.  (Leyendo.)  «Julia:  atraído  ayer  por  sus  hechizos,  me 
»alejo  hoy  convencido  de  que  hay  corazones  que  nin- 
»gun  género  de  amargura  puede  enternecer.  Perdone 
»usted  un  momento  de  delirio  y  olvídeme  usted,  por 
wmas  que  esta  separación  deba  ser  causa  de  mi  muer- 

»te.»  (De  SU  muerte!)  (Lanzando  una  mirada  terrible  á 
Eduardo.) 

Eduar.    Señora...  esa  carta... 

Amal.     Está  firmada  por  Eduardo  Ontaneda.  (i  ndicando  la  firma 

de  la  carta,  que  devuelve  á  Julia.) 

Julia.  Siento  en  el  alma  que  la  expansión  natural  de  mi  ca- 
rácter y  la  benevolencia  que  he  tenido  con  usted,  le 
hayan  hecho  olvidar  que  estoy  casada,  que  amo  á  mi 
marido  y  que  no  soy  capaz  de  faltar  á  mis  deberes. 
Con  respecto  á  su  viaje,  deseo  que  lo  lleve  usted  á  efec- 
to sin  accidente  de  ninguna  clase.  Es  cuanto  puedo 
decir  en  contestación  de  esta  carta. — Beso  á  usted  la 
mano. 

ESCENA  XVII. 

AMALIA,  EDUARDO. 

Eduar.  Gracias  á  Dios  que  puedo  explicar  á  usted  esta  ridicula 
charada... 

Amal.  Con  otra  mas  ridicula  aun.  es  inútil:  la  venda  que  cu- 
bría mis  ojos  ha  caido;  la  compasión  se  ha  convertido 
en  desprecio.  Una  fatalidad  inexplicable  le  colocó  á 
usted  en  mi  camino;  en  él,  ha  seguido  usted  llenando 
mi  juventud  de  amargura,  de  zozobra  mi  vida.  Cien 
veces  ha  estado  á  punto  de  revelar  á  mi  marido  la 
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enojosa  persecución  de  que  era  objeto,  pero  un  senti- 
miento de  lástima,  y  el  temor  de  comprometer  la  vida 
de  Luis  me  han  impedido  revelar  el  secreto  que  tortu- 
raba mi  alma.  Pedia  á  Dios  que  me  amparase  y  me  ha 
protegido;  qne  iluminase  al  guia  que  me  habia  dado, 
y  también  ha  oido  esta  súplica,  puesto  que  ai  fin  ha 
sido  él  quien  ha  arrancado  á  usted  la  máscara. 
Eduar.    Como?  Ha  sido?... 

Amal.  Luis,  cuya  honra  he  defendido  y  que  á  su  vez  defiende 
la  mia:  Luis,  que  me  entrega  al  culpable  para  que  le 
cierre  la  casa  que  la  amistad  mas  franca  le  abrió  un  dia 
para  que  le  devuelva  sarcasmo  por  sarcasmo,  amargura 
por  amargura,  llanto  por  llanto. 

Eduar.  Pero  Luis,  Amalia...  ha  sido  el  soplo  del  diablo,  y  ma- 
ñana tal  vez... 

Amal.     Mañana  como  ahora,  será  el  brazo  que  me  defienda,  el 

árbol  que  me  dé  sombra. 
Eduar.    Pero  si  muriera... 

Amal.  Me  quedaría  su  recuerdo  tan  grato  para  mí,  como  es 
odioso  el  que  usted  deja  en  esta  casa.  Voy  á  mandar 
que  enganchen  mi  carruje  para  que  pueda  usted  mar- 
charse esta  misma  noche. 

Eduar.  Me  marcharse;  pero  quiero  que  sepa  usted  antes  que 
Luis.. 

Amal.     Señor  de  Ontaneda...  ni  una  palabra  mas. 

ESCENA  XVIII. 

EDUARDO,  LUIS, 

Eduar.  La  he  perdido...  pero  me  queda  él...  Oh!  Yo  le  haré 
pagar  esta  broma  sangrienta. 

LUIS.        (Que  ha  bajado  lentamente  hasta  Eduardo.)  Tiene  USted  ra- 

zon:  después  de  la  mujer  queda  el  marido. 
Eduar.    Y  no  sabe  usted  que  el  hombre  que  divulga  el  secreto 
que  otro  ha  confiado  á  su  lealtad,  falta  á  todas  las  leyes 
del  honor? 


_  65  — 


Luis.      De  qué  secreto  habla  usted? 
Eduar     Del  de  Julia. 

Luis.      Pues  yo  voy  á  hablarle  á  usted  de  otro. 
Eduar     De  otro? 

Luis.  De  otro  mucho  mas  grave  para  mí.  De  otro  que  me 
quema  el  corazón  en  donde  está  escondido,  y  que  sor- 
prendí por  casualidad  detrás  de  ese  portier  la  tarde  en 
que  usted  escaló  las  tapias  del  jardín. 

Eduar.    Ah!  (Lo  sabe  todo.) 

Luis.  Allí  me  encontraba  yo,  cuando  el  amigo  á  quien  acaba- 
ba de  ofrecer  mi  firma,  mi  casa  y  mi  fortuna,  trataba 
de  arrancar  por  medio  del  espanto,  una  promesa  que 
debia  manchar  mi  honra  y  destruir  la  felicidad  de  toda 
mi  vida.  Mi  rabia  sin  límites,  las  circunstancias,  las 
leyes  me  daban  el  derecho  de  apagar  con  la  sangre  de 
aquel  miserable,  el  fuego  que  me  devoraba;  pero  la 
misma  bala  hubiera  herido  la  reputación  de  una  mujer 
honrada  y  aplacé  el  castigo  hasta  que  pudiera  vengar- 
me sin  arrojar  mi  nombre  á  la  maledicencia  pública. 

Eduar.    Y  ese  pretexto?... 

Luis.  Es  la  carta  que  ha  escrito  usted  á  la  mujer  de  mi  me- 
jor amigo. 

Eduar.    Y  el  castigo,  la  muerte  de  uno  de  los  dos. 

Luis.  Precisamente. 

Eduar.    Pues  cuando  usted  quiera. 

Luis.      La  noche  está  clara. 

Eduar.  Armas. 

Luis.      Ahí  tengo  dos  pistolas. 

Eduar.  Sitio! 

Luis.      Allá:  en  aquel  bosque:  fuera  del  jardín. 

Eduar.    Tiene  usted  padrino? 

Luis.      Don  Bruno. 

Eduar.    Que  sea  el  mió  también. 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  D.  BRUNO. 
Bruno,    (con  una  eaja  de  pistolas  en  la  mano  abre  la  puerta  del  jardín.) 

Señores... 

5 
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ESCENA  XX. 

AMALIA,  JUAN. 

Amalia.  Di  al  cochero  qne  se  ponga  á  las  órdenes  de  don  Eduar- 
do Ontaneda. 

Juan.  Voy...  Ah!.  .  Don  Federico  anda  buscando  á  usia.  Va 
esta  aquí. 

ESCEXAXXI. 

AMALIA,  FEDERICO,  con  ana  caja  de  pistolas  debajo  del  brazo  y  vestido  de 
negro. 

Amalia.  Qué  sucede?  Le  encuentro  á  usted  demudado. 
Feder.    Suceden  cosas  muy  graves,  Amalia. 

Amalia.  Lo  dice  usted  de  un  modo... 

Feder.  Solemne. 

Amalia.  Va  usted  á  emprender  algún  viaje? 

Feder.    Un  viaje  muy  largo. 

Amalia.  Muy  largo? 

Feder.    Al  otro  mundo  acaso. 

Amalia.  Qué  quiere  usted  decir? 

Feder.    Que  voy  á  batirme. 

Amalia.  Diosmio!,..  Un  duelo! 

Feder.    Á  muerte. 

Amalia.  Pero,  con  quién?...  Ah!  Julia  ha  tenido  la  imprudencia 
de  referirle'', , . 

Feder.  Al  contrario:  ha  tenido  la  imprudencia  de  no  revelarme 
nada.  Me  casé  sin  sab^r  lo  que  era  el  matrimonio:  ama- 
ba á  mi  mujer  y  me  creia  amado.  Sin  embargo,  em- 
pecé á  desconfiar  de  ella,  y  poco  á  poco  fui  abrigando  la 
convicción  de  que  me  engañaba... 

Amalia.  Está  usted  en  un  grave  error. 

Feder.  No  señora.  Julia  es  culpable,  y  las  leyes  del  honor  son 
inexorables. 


Eduar.  Oh' 
Luis.  Vamos. 
Eduar.  Vamos. 
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Amal.  Sin  duda,  pero  cuando  se  trata  de  un  hombre  de  esa 
clase... 

Feder.  Usted  dispense...  la  clase  es  buena...  (Critica  la  clase 
de  su  marido...) 

Amal.     Despréciele  usted  como  le  desprecio  yo. 

Feder.  (Qué  oigo!  á  su  marido.)  Conque  entre  ustedes  no  exis- 
tia mas  que?... 

Am*l.  Aborrecimiento. 

Feder.  Pues  ya  no  me  extraña  que  se  ocupase  tanto  de  los  bie- 
nes ajenos  En  fin,  mas  vale  asi,  pues  en  caso  de  des- 
gracia sentirá  usted  menos  la  viudez... 

Amal.     Qué  está  usted  diciendo?  De  quién  habla  usted?... 

Feder.    De  Luis. 

Amal.  Cómo!  Y  ha  podido  usted  creer?...  Es  el  colmo  de  la 
demencia... 

Feder.    Testigos  respetables  me  han  afirmado... 
Amal.  Testigos! 

Feder.  Juan,  y  gracias  á  sus  observaciones  y  á  las  mias  voy  á 
probar  al  mundo... 

ESCENA  XXII. 

DICHOS,  JULU. 

Que  deben,  llevarte  á  Leganés. 
Señora...  osaría  usted  asegurar... 
Que  has  estado  á  punto  de  hacerme  adoptar  el  funesto 
sistema  de  la  represalias... 
Yo... 

Pero  que  por  fin  ha  llegado  un  dia  en  que  pueda  con- 
vencerte de  un  modo  evidente  de  tu  locura. 
Basta,  Señora... 

Toma  y  lee.  (Le  da  la  carta  de  Eduardo.) 
Una  carta!...  Qué  veo!..  «Corazones  que  nada  puede  en- 
ternecer»... «Causa  de  su  muerte»...  «Eduardo  Onta- 
neda»...  Truenos  y  centelllas...  Con  que  era  verdad?... 
Con  que  yo  tenia  razón?...  Pobre  Julia!  Voy  á  buscar  á 
ese  títere  para  hacerle  comer  su  carta! 
Detente  por  Dios. 


Julia. 

Feder. 

Julia. 

Feder. 
Julia. 

Feder. 

Julia. 

Feder. 


Julh. 
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Amalia.  Evite  usted  un  escándalo. 
Feder.    Quiero  hacerle  comer  su  carta! 

ESCENA  ÜLTÍMA. 

DICHOS,  LUIS. 

Feder.    Dónde  está  ese  títere? 
Luis.      Camino  de  Madrid. 

Feder.    De  Madrid?...  Un  coche,  un  caballo,  una  muía,.. 

LUIS.         (Deteniéndole  en  la  puerta  del  fondo.)  Pero  hombre,  CSC  UClia  . 

Feder.    Necesito  pedirle  una  satisfacción. 
Luis.      Yo  se  la  he  pedido  por  tí.  (ap.  á  Federico.) 
Feder.    Tú?...  Qué?...  le  has  muerto?  (id.) 
Luis.      No,  una  pequeña  herida:  pero  es  probable  que  no  vuel- 
va á  jugar  con  la  honra  de  nadie. 
Amalia.  Qué  dices,  Luis? 

Luis.  (ap.  á  Federico.)  (Silencio.)  Decidía  á  Federico  á  aban- 
donar por  las  pintorescas  costas  del  Océano,  unos  si- 
tios que  por  ahora  al  menos,  solo  pueden  tener  tristes 
recuerdos  para  nosotros. 

Julia.  Sí,  sí,  marchémonos  cuanto  antes,  pero  cuidado,  Fe- 
derico... Federico...  cuidado! 

Feder.    Qué  es  eso!  vuelves  á  amenazarme...  Julia! ...  Julia!! 

Amalia.  Paz,  señores,  paz. 

Julia.     Es  que  Federico... 

Luis.  Federico  está  curado,  y  como  yo,  se  propone  recoger 
el  fruto  de  una  experiencia  que  aunque  tardía,  está  lla- 
mada á  labrar  nuestra  felicidad. 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  se  autorice  su  representación. 
Madrid  4  de  Mayo  de  4866. 

El  Censor  de  Teatros, 
Narciso  S.  Serra. 


¿Quién  es  el  padre? 

Rebeca. 
Rival  y.amigo. 


Su  imagen. 

Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid). 
Sueños  de  amor  y  ambición. 
Sin  prueba  plena. 
Sobresaltos  de  un  marido. 


Tales  padres,  tales  hijos. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Todos  unos. 
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Una  coincidencia  alfabética. 
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ZARZUELAS. 


El  mundo  á  escape.  ¡ 

El  capitán  español. 

El  corneta. 

El  hombre  feliz. 

El  caballo  blanco. 

El  Colegial. 
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Harr.y  el  Diablo. 

Juan  Lanas.  [Música.) 
Jacinto. 

La  litera  del  Oidor, 
La  noche  de  ánimas. 
La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita.  [Música  ) 
Los  dos  flamantes. 
La  modista. 
La  colegiala. 
Los  conspiradores. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  hija  de  la  Providencia. 
La  roca  negra. 
La  estatua  encantada. 
Los  jardines  del  Buen  Retira. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
La  venta  encantada. 


Un  marido  en  suene. . 

Una  lección  reservada 

Un  marido  sustituto. 

Una  equivocación. 

Un  retrato  á  quema  ropa. 

¡Un  Tiberio! 

Un  lobo  y  una  raposa. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corte. 

Una  falta. 
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Una  lágrima  y  un  beso. 
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Una  poetisa  v  su  marido. 
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Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


La  loca  de  amor,  ó  las  prisiones 

de  Edimburgo. 
La  Jardinera  (Música) 
La  toma  de  Tetuan. 
La  cruz  del  Valle. 
La  cruz  de  los  Humeros. 
La  Pastora  de  la  Alcarria. 
Los  herederos. 
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Nadie  toque  á  1  a  Reina. 

Pedro  y  Catalina. 

Por  sorpresa. 

Por  amor  al  prójimo. 


Tal  para  cual. 
Un  primo. 

Una  guerra  de  familia . 
Un  cocinero. 
Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo 


Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  núm  -40? 
)  segundo  de  la  izquierda. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


Madrid:  Librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  núm.  9. 
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Adra  

Albacete  

Alcoy  

Algeciras  

Alicante  

Almería  

Avila  

Badajoz  

Barcelona  

Idem  

Bejar  

Bilbao  

Burgos  

Cáceres  

Cádiz  

Cartagena  

Castellón  

Ceuta  

Ciudad-Real.... . 
Ciudad-Rodrigo.. 

Córdoba  

Coruña   

Cuenca  

Ecija  

Ferrol  

Figueras  

Gerona  

Gijon   

Granada ...»  

Guadalajara  

Habana  

Haro  

Huelva  

Huesca  

Lde  Paerto-Rico. 

Jaén  

.Jerez  

León  

Lérida^   

Logroño.  

Lorca  


Robles. 

Pérez. 

Martí. 

Almenara. 

Ibarra. 

Alvarez. 

López. 

Ordoñez. 

Sucesor  de  Mayol. 

Cerdá. 

Coron. 

Astuy. 

Hervía* 

Valiente. 

Verdugo  Morillas 

y  compañía. 
Muñoz  García. 
Perales. 
Molina. 
Arellano. 
Tejeda. 
Lozano. 
Lago. 
Mariana. 
Giuli. 
Taxonera. 
Bosch. 
Dorca. 

Crespo  y  Cruz. 

Zamora. 

Oñana. 

Charlain  y  Fernz. 

Quintana. 

Ósorno. 

Guillen. 

José  Mestre. 

Idalgo. 

Alvarez. 

Viuda  de  Miñón. 
Sol. 

Verdejo. 
Gómez. 


Lucena  

Lugo  

Mahon   

Málaga  

Idem  

Mataró  

Murcia  

Orense  

Orihuela. ...  

Osuna  

Oviedo  

Paiencia  

Palma  

Pamplona  

Pontevedra  

Pto.de  Sta.  María. 

Reus.  

Ronda  

Salamanca  

San  Fernando. . . 

Sanlúcar  

Sta.  C.  de  Tenerife 

Santander  

Santiago  

San  Sebastian . . . 

Segorbe  

Segovia  

Sevilla  

Soria  

Talavera  

Tarragona  

Teruel  

Toledo  

Toro  

Valencia  

Valladolid  

Vigo  

Villan.ayGeltrú. 

Vitoria  

Ubeda  

Zamora  

Zaragoza  


Cabeza. 

Viuda  de  Pujol. 

Vinent. 

Taboadela. 

Moya. 

Clavel. 

Hered.de  Andrion 

Robles. 

Berruezo. 

Montero. 

Martínez. 

Gutiérrez  é  hijos. 

Gelabert. 

Barrena. 

Verea  y  Vila. 

Valderrama. 

Prius. 

Gutiérrez. 

Huebra. 

Martínez. 

Esper. 

Power. 

Hernández. 

Escribano. 

Garralda. 

Mengol. 

Salcedo. 

Alvarez  y  comp. 
Rioja. 
Castro. 
Font. 

Baq,uedano. 

Hernández. 

Tejedor. 

Mariana  y  Sanz. 

H.  de  Rodríguez . 

Fernandez  Dios. 

Creus. 

Mana. 

Bengoa. 

Fuertes. 

Lac. 


